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LA  ESPAÑA  DRAMÁTICA 
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EL  DIABLO  US  CARGA, 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS 

TRADUCIDA   LIBREMENTE   DEL   FRANCÉS 

Y   ARREGLADA 

por  Htou  llamón  Ciae  jj  tUg. 

Representada  por  primera  vez  en  la  noche   del  17  de    marzo 
de   4849,  en  el  teatro  de  la  Cruz  á  beneficio  del   actor 

DON  MARIANO  FERNANDEZ. 


MADRID  1849: 


Imprenta  de  Tomas  Fortanet  H.  Ruano. 

Greda,  7. 


Sr.  2).  Jltaricmo  Jrintanfci?: 


i/¿  apreciable  amigo :  Mucho  tiempo  hace  que  desea- 
ba yo  traducir  para  V.  una  comedia  francesa  de  las 
que  pertenecen  á  ese  género  en  el  que  tantos  y  tan  me- 
recidos laureles  ha  conseguido  V. ;  pero  hube  de  renun- 
ciar á  mi  proyecto  al  ver  que  la  mayor  parte  de  las 
producciones  dramáticas  que  en  Paris  se  anunciaban, 
eran  casi  al  mismo  tiempo  anunciadas  en  Madrid,  y 
que  de  algunas  de  aquellas  se  ocupaban  á  la  vez  dos 
ó  tres  traductores  en  competencia  sobre  cuál  traducía 
mas  al  vapor.  Dejé,  pues,  de  pedir  comedias  nuevas 
francesas  y  escogí  entre  las  antiguas  que  yo  tenia,  las 
tres  que  posteriormente  he  traducido. 

Llamó  entre  estas  mi  atención  la  escrita  en  dos  ac- 
tos con  el  título:  V  homme  qui  tüe  sa  Femme,  repre- 
sentada hace  ocho  años  en  Paris;  y  aunque  ignoro  el 
éxito  que  allá  tuvo ,  he  pensado  que  el  ilustrado  públi- 
co de  esta  capital  verá  con  gusto  la  representación  de 
ese  juguete  cómico  que  traduje  y  arreglé  en  tres  actos 
y  que  dedico  á  V.  en  la  confianza  de  que  el  papel  de 
Cornichon  le  proporcionará  una  nueva  ocasión  de  acre- 
ditar sus  talentos  artísticos. 

Los  aplausos  que  V.  reciba  serán  la  mejor  recom- 
pensa de  su  bnen  amigo  q.  b.  s.  m. 


Jxouwow  JLutó 


t  %• 


Madrid  1 8  de  diciembre  1 848. 
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Artículos  de  hs  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros,  sobre  ¡a 
propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la  han  ad- 
quirido. 

«El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  mas  actos  percibirá 
del  Teatro  Español,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad 
literaria  señala,  el  20  por  100  de  la  entrada  total  de  cada  repre- 
sentación, incluso  el  abono.  Este  derecho  será  de  3  por  100  si 
la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  Art.  1 0  del  Reglamento  del 
Teatro  español  de  7  de  ferrero  de  1849. 

«Las'  traduccciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tanto 
por  ciento  señalado  respectivamente  á  las  obras  originales  ,  y  la 
cuarta  parte  las  traducciones    en  prosa.»  Ídem  art.  11. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo,  deven- 
garán un  tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones 
en  prosa,  ó  á  la  mitad  de  este,  según  el  mérito  de  la  refundi- 
ción.» Ídem  art.  12. 

«En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramáti- 
ca nueva,  percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor,  por  de- 
rechos de  estreno,  el  doble  del  tanto  por  ciento  que  ala  misma 
corresponda.»  Ídem  art.  13. 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir 
durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale,  y 
sin  perjuicio  de  lo  que  en  ella  se  establece,  un  tanto  por  ciento 
de  la  entrada  Ilota]  de  cada  representación,  [incluso  el  abono. 
El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  seiá  el  que  pague  el  Tea- 
tro español,  y  el  mínimum  la  mitad.»  Art  59  del  decreto  or- 
gánico   DE  TEATROS  DEL  REINO  DE  7  DE  FEBRERO    DE   1849. 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de 
primer  orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras,  y  tendrán 
derecho  á  ocupar  también  gratis  uno  de  los  indicados  asientos 
en  cada  una  de  las   representaciones  de  aquellas.»  Ídem  art.  60. 

«Los  empresarios  ó  formadores  de  Compañías  llevarán  libros 
de  cuenta  y  razón,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  político, 
á  fin  de  hacer  constar  en  caso  necesario  los  gastos  y  los  in- 
gresos.»  Ídem  art.  78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño 
para  poner  en  escena  la  obra  ,  incurrirá  en  la  pena  que  impo- 
ne  el   art.  23   de  la  ley  de  propiedad  literaria.»  Ídem  art.  81 . 

«Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios 
de  teatro  los  títulos  de  las  obras  dramáticas  ,  ni  los  nombres  de 
sus  autores,  ni  hacer  variaciones  ó  atajos  en  el  testo  sin  per- 
miso de  aquellos  ;  todo  bajo  la  pena  de  perder,  según  los  ca- 
sos, el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de  la  obra, 
el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma ,  y  sin  perjuicio  de 
lo  que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  pro- 
piedad literaria.»  Ídem  art.  82. 


PERSONAS.  ACTORES. 

Clotilde.  ....  Doña  Josefa  Palma  de  Romea. 

Teodora Doña  Teodora  Lamadrid  de  Basili. 

Gregoria Doña  Manuela  Espejo. 

Carlota Doña  María  Córdoba. 

Cornichon Don  Mariano  Fernandez. 

Fierogato Don  Antonio  Alvera. 

Brandebourg.  .  .  .  Don  Pedro  Sobrado. 

Fritz.... 

tt  >  mozos  de  la  fonda. 

Hermán 


:} 

Aduaneros  belgas,  que  no  hablan. 


Los  dos  primeros  actos  pasan  en  París  y  el   ter 
cero  en  la  frontera  de  la  Bélgica. 


La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  al  CIRCULO  LITE- 
RARIO COMERCIAL,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima,  varíe  el  título,  ó  represente  en  algún 
teatro  del  reino  ó  en  alguna  otra  sociedad  de  las  formadas  por 
acciones,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  contribución  pecunaria, 
sea  cual  fuere  su  denominación,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
las  Reales  órdenes  de  5  de  mayo  de  4  847,  8  de  abril  de  1 839, 
y  4  de  marzo  de  4  844,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dra- 
máticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejem- 
plares que  ademas  de  no  llevar  el  sello  de  la  Empresa ,  carezcan 
de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en  cada  uno  de 
los  legítimos. 


ACTO  I 


Decoración  cerrada:  una  sala  amueblada  con  decencia: 
puerta  en  el  fondo:  un  gabinete  á  la  derecha  y  otro  a  la  iz- 
quierda en  tercer  término.  A  la  derecha  en  el  fondo  una  mesa, 
á  la  izquierda  otra  con  cajón  y  llave.  A  la  izquierda  del  actor 
en  primer  término  un  balcón:  á  la  derecha  la  puerta,  con 
gatera ,  del  despacho  de  Cornichon.  Este  despacho  debe  estar 
abierto  hacia  el  público:  tendrá  una  ventana  á  la  derecha; 
puerta  en  el  fondo  y  una  mesa  de  escritorio  con  un  gran 
tapete  que  debe  llegar  hasta  el  suelo. 


ESCENA  I. 


Clotilde,  Teodora. 

[Al  subir  el  telón,  se  oye  el  ruido  de  una  diligencia  y  al 
mismo  tiempo  la  corneta  del  mayoral,  Teodora  se  asoma  al 
balcón). 

Clot.  Que  infernal  ruido'  Maldita  casa! — Esto  es  ina- 

guantable!— Por  la  mañana  las  diligencias  que 
llegan;  por  la  tarde  las  que  salen.  No  podré 
nunca  acostumbrarme  á  vivir  aquí. 

Teodora.  ¿Por  qué  no?  La  habitación  no  es  mala.... 
cuarto  principal  con  buenas  vistas 

Clot.  Sí  ,  al  patio  de  las  mensagerías  y  á  la  fonda 

de  enfrente.  Pero  se  conoce  que  te  gusta  admirar 
ese  panorama. 


W 
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Teodora.    A  mi? 

Clot.  Sí,  Teodora,  y  á  la  verdad  no  está  bien  que  una 
señorita  pase  todo  el  día  de  Dios  asomada  al 
balcón.  ¿Te  parece  que  los  vecinos  no  lo  nota- 
rán? 

Teodora.    ¿Y  qué  tiene  esto  de  malo? 

Clot.  Tiene,  el  que  tal  vez  formen  de  tí  un  concepto 
desfavorble  y  se  atrevan 

Teodora.    ¿A  qué? 

Clot.  A  dirigirte  algunos  requiebros;  á  hacerte  señas. 

Teodora.  Entonces  les  daré  con  la  ventana  en  las  na- 
rices. 

Clot.  ¿Y  si  te  encuentran  en  la  calle  y  se  permiten 

dirigirte  la  palabra? 

Teodora.    Nadie  se  atreverá  á  faltarme. 

Clot.  Pues  alguno  se  atrevió  á  faltarme  á  mí. 

Teodora.    ¿Qué  dices? 

Clot.  Voy  á  contártelo,  hermana  mia,  para  que  en 

lo  sucesivo  vivas  prevenida.  Al  atravesar  ayer 
con  mi  marido  por  el  pasage  Vero-Dodat,  nos 
detuvimos  un  momento  á  ver  las  caricaturas 
que  hay  en  la  tienda  de  Aubert,  y  un  joven, 
muy  buen  mozo,  á  quien  hace  dias  encuentro 
en  todas  partes,  se  nos  acercó  y  con  mucho  di- 
simulo dejó  caer  en  mi  ridículo  un  billetito,  y 
se  ausentó  rápidamente. 

Teodora.    Qué  atrevimiento! 

Clot.  Ya  sabes   cuan  exagerado,  y  violento  es  mi 

marido  en  sus  celos. 

Teodora.  Sí,  por  desgracia!  un  hombre  que  muda  de 
habitación  todos  los  meses,  para  desorientar 
como  él  dice,  á  tus  adoradores!...  Pero  ¿y  ese 
billete? 

Clot.  He  reflexionado  que  si  se  lo  enseñaba  á  Corni- 

chon ,  íbamos  á  tener  una  escena  terrible :  sal- 
dría á  relucir  esa  maldita  pistola,  y  Dios  sabe 
en  qué  pararía  la  cosa. 

Teodora.    ¡En  una  catástrofe!  El  hombre  que    se  pone 
frenético  de  celos,  sin  el   menor  motivo,  ¡qué 
haria  si  leyese  ese  billete?...  Qué  has  hecho  de 
él?...  Lo  habrás  quemado. 
Clot.  No.  Lo  leí,  por  pura  curiosidad....  está  escrito 
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con  tal  galantería;  con  tan  buen  estilo!...  me 
anuncia  que  se  presentará  aquí. 

Teodora.    No  lo  recibirás? 

Clot.  Una  sola  vez....  para  devolverle  su  billete.  [Re- 

gistrando los  bolsillos  de  su  delantal.)  Dios  mió! 

Teodora.    ¿Qué  tienes? 

Clot.  Me  lo  han  sacado  del  bolsillo! 

Teodora.    ¿El  qué? 

Clot.  Ese  billete!...  Anoche  lo  metí  aquí. 

Teodora.  Te  se  habrá  caido  en  la  alcoba. — ChitLaquí 
viene  tu  marido. 

Clot.  Virgen  Santa! 

Teodora.    No  tiembles  así.  Serénate. 

Corn.  [dentro.)  Clotilde!  Clotiíde! 

ESCENA  II. 

Dichos    CORNICHON. 

Sale  del  gabinete  de  la  izquierda    muy  pálido  é  irritado. 
Clotilde  se  retira  hacia  la  derecha). 

Corn.  Clotilde! — Ah!  estabas  aquí. 

Clot.  [á  su  hermana.)  ¿Qué  cara  trae? 

Teodora.    La  de  siempre :  la  suya,  pero  mas  espantosa. 

Corn.  Clotilde! 

Clot.  ¿Qué  te  se  ofrece  querido? 

Corn.  [ap.)  Querido! — La  infame!  (Alto.)  Teodora,  re- 

tírate á  tu  cuarto:  la  costura  te  reclama. 

Clot.         Ah!  no  me  dejes ,  hermana  mia. 

Corn.  ¿Qué  espera  usted,  señorita? 

Clot.  ¿Y  por  qué  quieres  que  salga  de  aquí? 

Corn.  ¿Usted  rae  lo  pregunta?  Se  atreve  usted  á 
preguntármelo,  muger....  muger....?  no  se  me 
me  ocurre  el  adjetivo.  Señora,  hay  momentos  en 
la  vida,  en  los  quedaría  uno  cuanto  posee  por  ser... 
un un  Napoleón  Landais.  [con  solemnidad)  Clo- 
tilde', kdentro  de  media  hora  hará  un  año  que 
la  hice  á  usted  mi  esposa,  y  no  olvidará  usted, 
pues  mas  de  una  vez  se  lo  he  recordado ,  que 
en  el  fondo  de  la  caja  que  contenia  mis  regalos 
de  boda    venia  una   pistola   de  arzón,  que  en 
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aquella  misma  mañana  liabia  comprado  yo  á 
un  oficial  retirado  de  caballería  de  línea.  Usted 
se  asustó  al  ver  dicha  arma,  que  recogí  al  ins- 
tante diciendo  á  usted:  ¡ídolo  de  mi  alma,  te 
confió  mi  honor!  ¡mentecato! — Sí,  lo  deposito 
en  tu  corazón,  como  deposito  esta  pistola  en 
el  cajón  de  esa  mesa.  [Señala  la  de  la  izquierda) . 
Quizá  llegue  un  dia  fatal  en  que  me  vea  obli- 
gado á  preguntarte:  ¿qué  has  hecho,  Clotilde, 
de  aquel  sagrado  depósito?...  Qué  has  hecho  de 
mi  honor?...  Y  si  entonces  no  consigo  una  res- 
puesta terminante  y  categórica,  sacaré  de  mi 
bolsillo  esta  llave;  [hace  lo  que  dice)  la  introdu- 
ciré en  la  cerradura,  abriré  el  cajón,  cogeré  esta 
pistola,  que  es  mi  último  recurso,  la  montaré!.... 

Clot.  [Deteniéndolo).  ¿Qué  vas  á  hacer?  ¡Dios  mió! 

Corn.  Clotilde,  esta  pistola  está  cargada cargada  á 

metralla,  como  un  canon  de  artillería!  Y  á  le 
que  ahora  lo  siento,  porque  hubiera  querido 
que  me  sirviese  de  taco  este  billete,  [saca  un 
billete  del  bolsillo)  para  que  asi  me  diese  dos 
veces  el  golpe  mortal. 

Clot.  (Ap).  Bien  me  lo  temia! 

Teodora.     (Ap).  Desgraciada! 

Corn.  [Leyendo).    «Muero  de  amor,  señora,  y   usted 

puede  darme  la  vida  y  la  felicidad.  Es  forzoso 
que  nos  veamos,  y  usted  no  estrañará  que  yo 
dé  un  paso  aventurado  para  conseguirlo.»  El 
Guilopo! — «Debemos  ponernos  de  acuerdo  á  fin 
de  que  su  marido  de  usted»....  es  decir  yo!  «no 
sea  un  obstáculo  á  mis  deseos»  [hablando.)  Qué 
es  lo  que  desea  ese  truan?.... 

Clot.  Tu  crees...? 

Corn.  Silencio! — También    ha   tenido    la    osadía  de 

firmar  con  todas  sus  letras:  Eugenio  Fierogato. 

Teodora.     [Ap.)    Fierogato!....  es  imposible. 

Clot.  Te  juro  que  yo 

Corn.  Calla,  perjura!...  La  prueba  está  aquí!...  ¿Qué 

has  hecho  de  mi  honor ,  muger  criminal?... 

Teodora.     (Ap.)  Ah!  ya  comprendo!  (Alto.)  Yo  voy  á  res- 
ponder por  ella. 

Corn.  Tú! 
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Teodora.  Pero  quisiera  que  guardases  antes  esa  pistola. 
Luego  te  probaré  la  inocencia  de  mi  hermana. 

Corn.  ¿Su  inocencia? 

Teodora.  El  joven  que  escribió  esa  carta,  no  ha  pen- 
sado nunca  en  hacer  el  amor  á  Clotilde ,  pues 
ama  á  otra....  y  esa  soy  yo. 

Clot.       [Ap).  Me  ha  salvado! 

Corn.  A  tí?..  Es  decir  que  conoces  á  ese  Fierogato. 

Teodora.  Que  vive  en  la  fonda  de  enfrente.  Nos  hemos 
encontrado  algunas  veces  en  la  calle,  por  ca- 
sualidad, y  por  último  me  manifestó  su  pa- 
sión.... desde  la  ventana;  y  como  le  he  dicho 
que  dependo  de  vosotros,  me  ha  ofrecido  pre- 
sentarse aquí  para  pediros  mi  mano. 

Clot.  [Ap).  Respiro. 

Corn.  Y  por  qué  me  considera  un  obstáculo? 

Teodora.  Porque  temé  no  agradarte  y  quiere  antes 
saber  el  medio  de  grangearse  tu  afecto. 

Corn.  Acabarás,  sirena  ? 

Teodora.     ¿  Quieres  todavía  matarte  ? 

Corn.  No,  [dejando  la  pistola  en  el  cajón).  Tal  vez  no 

hago  mas  que  diferirlo,  [mirando  la  carta).  Pero 
esta  carta  no  tiene  sobre ;  el  cartero  no  la  ha 
traído. 

Teodora.  Anoche  me  la  hecho  por  el  balcón  Fierogato, 
para  que  yo  la  entregase  á  mi  hermana. 

Corn.  [Aparte  ).  Eso  está  un  poco  turbio  ;  no  me  sa- 

tisface. 

Clot.  Supongo  que  ahora  me  rogarás  te  perdone  el 

mal  rato   que  me  has  dado  ? 

Corn.  ( A    si  mismo ).  Esa   carta    no    se   la    entregó 

Teodora estoy  seguro  de  ello.  Aquí  hay  gato 

encerrado Tal  vez  alguno  de  nuestros  anti- 
guos  porteros es    canalla  á   propósito Yo 

averiguaré  al  instante 

Clot.  ¿En  qué  piensas? 

Corn.  En  nada.   Voy  á   cobrar   estas  letras í  en- 

seña una  cartera  de  terciopelo  amarillo).  Ya  sabes.... 
el  importe  de  la  casa  que  vendí  en  Blois  ( con- 
templando su  cartera).  Esta  cartera!....  te  acuer- 
das ,  Clotilde ,  fué  regalo  tuyo.  Aquí  están  nues- 
tras iniciales  enlazadas  y  bordadas  de  seda  ne- 
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gra  por  tu  mano.  Mala   elección  has  tenido  en 
los  colores.  A  Dios á  Dios.   (  Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  III. 

Clotilde,   Teodora. 

Clot.  (  Abrazando  á  su  hermana  ).  Cuánto  te  debo! 

Teodora.     A  mí ,  ¿  por  qué  ? 

Clot.  Y  lo  preguntas  después    que  me  has  salvado 

de  los  furores  de  mi  Ótelo? 

Teodora.  Qué  simple  eres!  Estoy  ya  convencida  de  que 
todo  lo  que  hace  es  una  pura  farsa ;  de  otro 
modo  ya  estañas  viuda  hace  algunos  meses. 

Clot.  No  disparates. 

Teodora.  Estoy  segura  que  esa  pistola  con  que  te  ame- 
naza y   te  hace  creer  que  va  á  suicidarse ,  no 

mata  una  mosca (  mirando  al  cajón  de  la  mesa 

que  está  abierto  ),  vas  á  convencerte felizmen- 
te ha  dejado  abierto  el  cajón. 

Clot.  ¿Qué  vas  á  hacer?....  No  toques  á  esa  pistola.... 

está  cargada  á  metralla. 

Teodora.  Nada  temas,  Clotilde;  que  ya  sé  manejar 
pistolas;  nuestro  tio  Brandebourg  me  enseñó. 
(  Saca  la  pistola  y  la  monta ) . 

Clot.  Por  Dios ,  Teodora",  deja  esa  arma.  [Al  ver  que 

Teodora  apunta  por  la  ventana  hacia  fuera  ).  Que 
vas  á  matar  á  alguien. 
(  Teodora  dispara,  y  solo  se  oye  la  esplosion  del  pistón). 

Teodora.  Ja!  Ja!  Ja!....  Qué  te  decia  yo....  No  tiene  un 
grano  de  pólvora.  (  Mete  la  baqueta  en  el  canon). 
Justo!.,  ya  lo  ves.  Quería  asustarte  con  el  pistón. 

Clot.  Es  posible!  Qué  infamia!  Qué  abuso  de  con- 
fianza !  Burlarse  asi  de  mí !  Gozarse  en  ator- 
mentarme !  Ah !  si  yo  hubiese  sabido  que  esa 
pistola  no  estaba  cargada,  lo  hubiera  hecho 
abrasarse  de  celos ,  y  no  te  hubiera  dejado  in- 
ventar esa  novela. 

Teodora.     (  Dejando  otra  vez  la  pistola  ).  ¿  Qué  novela  ? 

Clot.  Esa  de  Fierogato. 

Teodora.  Perdona,  hermana  mia,  que  no  es  una  nove- 
la ,  sino  una  historia  muy  verídica. 
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Clot.  Cómo!  ¿Crees  que  ese  joven  te  ama? 

Teodora.    Estoy  segura  de  ello. 

Clot.  Qué  ilusión  !  Si  es  de  mí  de  quien  está  ena- 

morado. Su  carta  lo  acredita. 

Teodora.  En  esa  carta  maniliesta  su  deseo  de  ponerse 
de  acuerdo  contigo  para  pedir  mi  mano  á  tu 
marido. 

Clot.  Ese  es  un  pretesto!  ¡Qué  inocente  eres! 

Teodora.  ¿Qué  dices?  No  seré  yo  mas  que  un  pretes- 
to! entonces  ese  hombre  es  un  monstruo y 

tu  una  hermana  ruin  !....  Ah !  ya  veo  que  Cor- 
nichon  tiene  razón. 

Clot.  Teodora ! 

Teodora.  ¡  Qué  estraño  es  ya  que  permanezcamos  sol- 
teras tantas  jóvenes ! 

Clot.  ¿  Te  atreves  á  insultarme  ? 

Teodora.    Sí,  porque  eres  una  coquetuela Yo  diré  á 

Cornichon 

Clot.  Silencio alguien   viene  [mirando  al  fondo). 

Es  Fierogato. 

Teodora.  Fierogato  ?...  me  alegro.  ( Se  retira  hacia  el 
fondo ) 

ESCENA  IV. 


Dichas ,  Fierogato. 

Fierog.       ¿  Se  puede  entrar  ? 

Clot.  Adelante. 

Fierog.  ( Entra  sin  ver  á  Teodora. )  Señora  ,  Usted  me 
dispensará  que  me  haya  tomado  esta  libertad. 
Soy  Eugenio  Fierogato,  el  vecino  de  enfrente  y 
el  mismo  que  ayer  en  el  pasage  Vero  Dodat, 
me  atreví 

Clot.  A  echar  en  mi  ridículo  un  billete  que  yo  no 

hubiera  recibido,  j  Qué  imprudencia ,  caballero. 
En  medio  del  dia  á  presencia  de  todo  el  mundo! 
Y  no  contento  con  obrar  ayer  asi ,  se  presen- 
ta usted  hoy  en  esta  casa  con  riesgo.... 

Fierog.       ¿  De  qué  ,  señora  ? 

Clot.  De  ser  sorprendido  por  mi  marido. 

Fierog.       Y  qué  ? 
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Clot.  ¿No    ha  pensado  usted  que  yo  podía  haberle 

entregado  su  carta  ? 
Fierog.       Muy  buena  idea!  ¿Lo  ha  hecho  usted? 

Clot.  ¿Qué  está  usted  diciendo? Si  mi  marido 

llegase  á  concebir  la  menor  sospecha  ! 

Fierog.       Tarde  ó  temprano  ha  de  saberlo.  Yo  no  quie- 
ro dar  paso  alguno  sin  su  consentimiento. 
Clot.  {aparte).  Qué  oigo! 

Teodora.     (  riendo  ).  Ja  !  Ja  !  Ja  !.... 
Fierog.       Señorita ,  estoy  á  los  pies  de  usted. 
Clot.  (  aparte  ).  Estoy  volada  ! 

Teodora,     [á  su  hermana  en  voz  baja).  Que  no  conozca 
tu  error.  [Alto  ).  Y  bien,  Clotilde,  podemos  con- 
tar con  tu  protección. 
Fierog.       Ah  !  Señora  ,  dígnese  usted  proteger  nuestro 

puro  é  inocente  amor. 
Teodora.     ( en  voz  baja ).  Ya  estarás  convencida  de  que 

es  á  mi  á  quien  ama. 
Clot.  ( lo  mismo  ).  No  te  felicito  por  ello,  pues  nada 

me  gusta  ese  hombre. 
Teodora,     (lo   mismo).  Esta    mañana   te    parecía   muy 

bien. 
Clot.  ( idem).  No  lo  había  visto  tan  de  cerca  (  alto). 

Una  vez  que  ustedes  se  aman  tanto ,  no  tengo 

inconveniente [á  su  hermana  en  voz  baja  ). 

Estoy  segura  que  te  arrepentirás  pronto. 
Fierog.  Con  que  usted  nos  proteje!  Qué  felicidad! 

Clot.  Debo  desde  luego    advertir  á    usted   que   mi 

consentimiento  no   basta :  es  preciso  obtener  el 
de  mi    marido ,    y    también    el  de  nuestro  tio 
Brandebourg. 
Fierog.       Qué  bonito  apellido !  Conocí  á  una  polaca  que 
era  parienta  de  los  Brandebourg. 

Teodora.    ¿Y  si  se  opone  mi  tio? opino  porque  nada 

se    le    diga   hasta   que    se  haya   efectuado    la 
boda. 
Clot.  Para  que   se  incomode  como  lo   hizo  cuando 

yo  me  casé !  No  por  cierto ;  cuatro  meses  estu- 
vo sin  escribirnos  y  aun  no  ha  venido  á  Paris 
á  conocer  á  mi  marido. 
Fierog.       Y  ese  Señor  Brandebourg    ¿en    dónde  está 
ahora  ?  qué  destino  tiene  ? 


Clot. 


Es    capitán 
la  Bélgica. 
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aduaneros  en 
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la  frontera  di 


ESCENA  Y. 


Los  mismos ,  Brandebouug. 


Brand.         (  desde  el  fondo ).  ¿La  Señora  de  Cornichon  ? 

Clot.  Qué  veo!  Querido  Tio! 

Teodora.    Mi  Padrino ! 

Brand.  (  abrazándolas  ).  Amadas  sobrinas  !....  ( abrazan- 
do á  Fierogato).  Y  usted  mi  caro  sobrino. 

Fierog.  (soltándose  de  sus  brazos  ).  Está  usted  equivo- 
cado !....  Yo  no  tengo  la  honra.... 

Clot.  El  Señor  no  es  de  la  familia. 

Brand.  Lo  tomaba  por  tu  marido.  Perdone  usted  Ca- 
ballero. ¿  Y  Cornichon  ? 

Clot.  Ha  salido,   pero   no  tardará  en  volver.  ¡Qué 

agradable  sorpresa!... 

Teodora.  Precisamente  estábamos  hablando  de  usted 
cuando  ha  entrado. 

Brand.         De  veras?  ¿Y  qué  se  trataba? 

Clot.  Se  trataba  de  pedir  á  usted  su  consentimien- 

to para  el  enlace  de  Teodora  con  el  Señor  Fie- 
rogato, que  tengo  el  honor  de  presentar  á 
usted. 

Fierog.        Servidor. 

Brand.  (  á  Clotilde  en  voz  baja  ).  Sabes  que  no  me  gus- 
ta su  apellido.  ( Alto).  Con  que  usted  aspira  á 
ser  mi  sobrino  ?.... 

Fierog.        Cifro  en  ello  mi  dicha. 

Brand.        Y  su  familia  de  usted  ? 

Fierog.  Era  española,  pero  ya  no  existe.  Soy  el  últi- 
mo bástago  de  los  Fierogatos. 

Brand.        Pues  sealo  usted ,  en  efecto. 

Fierog.        Cómo ! 

Brand.  Sí  ,  amigo,  yo  le  aconsejo  que  suprima  la  se- 
gunda parte  de  su  apellido.  Eso  de  gato  sobra 
y  suena  mal. 

Fierog.       Qué  quiere  usted!  Yo  no  escogí  mi  apellido. 

Brand.        Supongo  que  tendrá  usted  un  buen  empleo. 
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Teodora.    Está  en  casa  de  un  banquero  con  cinco  mil 

reales,     m 
Brand.        Al  mes#* 
Fierog.       Al  año. 
Brand.        Eso  es  una  miseria  ! 

Fierog.  Lo  cree  usted  asi  ?  Pues  me  alegro  ,  porque 
ayer  mismo  me  quitaron  el  destino. 

Brand.        Diablo !  ¿  Tendrá  usted  rentas? 

Fierog.       Mi  familia  fué  muy  rica. 

Brand.        Ya,  la  familia ¿Pero  usted? 

Fierog.  Yo  solo  heredé  algunas  deudas,  que  pagué 
á  costa  de  muchos  sacrificios. 

Brand.  Pues  y  esas  riquezas  que  poseyeron  sus  pa- 
dres de  usted? 

Fierog.  Todo  se  perdió  en  pleitos.  Parece  que  algu- 
nos de  mis  antepasados  disfrutaron  sin  derecho 
legal  ciertas  fincas y 

Brand.  Ya  comprendo.  [Aparte  )  Vamos ;  el  gato  del 
apellido  está  motivado.  [Alto.)  Y  ahora,  ¿quiere 
usted  ingresar  en  mi  familia? 

Fierog.       Sí  señor. 

Brand.  Pues,  amigo,  siento  infinito  tener  que  decir- 
le que  mi  sobrina  no  se  casará  con  un  hombre 
sin  fortuna. 

Teodora.    Pero  tio ! 

Fierog.        Caballero ! 

Brand.  Y  si  lo  hace ,  que  no  cuente  mas  conmigo: 
la  desheredo.  Quiero  que  su  marido  tenga  tan- 
to como  ella  tendrá;  lo  demás  nada  me  im- 
porta. 

Fierog.  Es  decir  que  lo  que  desea  usted  es  dinero 
cualquiera  que  sea  su  procedencia. 

Brand.  Vivimos  en  un  tiempo,  señor  Fierogato,  en 
que  el  dinero  es  todo.  Es  preciso  seguir  la  mar- 
cha del  siglo. 

Fierog.  Enhorabuena.  Prometo  no  olvidar  esa  máxi- 
ma ,  y  espero  tener  en  breve  algunos  miles  de 
francos. 

Brand.        Mucho  me  alegraré ,  pero  lo  dudo. 

Fierog.  Teodora,  ¿me  ofrece  usted  esperar  cuatro 
años  solamente  ? 

Teodora.    Esperare  toda  mi  vida,  si  es  necesario. 
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Fierog.  Muy  bien!  Y  usted,  señor  de  Malborough.... 

Brand.        Brandebourg. 

Fiero.  Señor  de  Brandebourg  ¿me  promete  usted 
la  mano  de  esta  señorita ,  para  cuando  yo  haya 
hecho  fortuna? 

Brand.        Si  señor. 

Fierog.       Gracias!  Yo  seré  su  sobrino  de  usted. 

Brand.  [Mirándolo  con  aire  de  desprecio  y  compasión).  Me 
parece  que  vive  usted  de  ilusiones,  pobre  mozo. 

Píerog.  [Resentido).  Tal  vez.  Sin  embargo,  este  pobre 
mozo  recomienda  al  Sr¿  Brandebourg ,  que  no 
muestre  tauta  fé  en  sus  profecías,  por  si  tiene 
que  sufrir  alguna  vez  la  humillación  de  verlas 
desmentidas.  [Despidiéndose).  Señora!...  A  Dios  Teo- 
dora! Capitán  Brandebourg,  hasta  la  vista  [ap. 
salieudo.)  Ya  te  acordarás  del  pobre  mozo.  ( Váse 
por  el  foro); 


ESCENA  VI/ 
Clotilde  ,  Teodora, — Brandebourg. 


Teodora.    Qué  sofocado  va.  ¡Ah!  tio! 

Brand.  Déjato  de  tonterías  y  no  pienses  mas   en  esci 

pelagatos.  Pero  sentémonos,  porque  estoy  cansado. 

Clot.  Vendrá  usted  molestado  del  camino. 

Brand.  Qué  camino!  lo  estoy  de  correr  hace  ocho 
dias  por  todas  las  calles  de  París. 

Clot.  Y  ha  pasado  usted  ocho  dias  en  París  sin  ve- 

nir á  vernos? 

Brand.        La  culpa  es  vuestra. 

Teodora.    Nuestra? 

Clot.  Cómo? 

Brand.  Deseando  acreditaros  que  rio  soy  susceptible 
de  guardar  ningún  resentimiento,  y  ansioso  tam- 
bién de  abrazaros  y  de  conocer  áCornichon,  soli- 
cité licencia  por  doce  dias ,  qne  me  fué  conce- 
dida. Me  pongo  en  camino,  llego  á  París  y  me  dirijo 
con  mi  equipage  á  la  casa  que  me  indicaste  en 
tu  última,  hace  seis  meses,  calle  de  Crussol,  nú- 
mero 7:  pregunto   al  portero  por  la  Señora  de 
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Cornichon  y  me  responde:  se  han  mudado  hace 
mucho  tiempo  sin  dejar  las  señas  de  su  nueva 
habitación. 
Teodora.    Es  la  mania  de  Cornichon. 
Brand.        A   fuerza    de   indagaciones    averiguo    que  os 
habías  mudado  á  la  calle  de  Clichy ,  núm  273, 
me  dirijo  allá  y  el  portero  me  responde  lo  mis- 
mo:   se   han   mudado    sin   decir  adonde.  Para 
abreviar:  he  recorrido  32  calles,  25  pasages;  \ o 
travesías:  he  preguntado  en   453  casas  y  os  en- 
cuentro al  fin  en  la  154.  Tu  marido  debe  arrui- 
narse con  tantas  mudanzas.  ¿Es  por  desgracia 
loco? 
Es  celoso. 
Celoso! 
Sí  señor,  como  un  tigre. 

¡Maldita  pasión! 
No  puede  usted  formar  idea.  Si  alguno  que  le 
parece  á  él  buen  mozo ,  vive  en  nuestra  casa  ó 
en  alguna  inmediata;  ó  si  lo  vé  parado  en  la 
calle ,  ya  concibe  sospechas  y  muda  al  momen- 
to de  habitación. 

Qué  majadero!  El  caso  es  que  él  no  viene  y 
siento  marcharme  sin  tener  el  gusto  de  calen- 
tarle las  orejas. 
Pero  ¿vá  usted  á  marchar? 
[Sacando  el  reloj).  Dentro   de  una  hora.  La  di- 
ligencia no  espera  á  nadie. 
Tan  pronto! 

Sí,  hijas  mias,  el  hombre  público  pertenece  á 
su  patria.  Tu  marido  tiene  la  culpa  de  que  no 
hayamos  pasado  juntos  estos  ocho  dias.  Dile  en 
i  nombre  que  si  no   se  corrige  de  sus  infun- 
dados  celos,  tendrá  que  habérselas  con  el  ca- 
pitán Brandebourg.  Teodora  ya  vés  lo  que  sucede 
á  tu  hermana.  Con  que  no  te  des  prisa  en  buscar 
marido haz  como  yo....  y  sobre  todo  olvída- 
me á  ese  Fiero-gato....  á  ese  pobre  trompeta. 
Teodora.    Eso  es  imposible. 
Brand.        Va,  va;  el  tiempo  te  curará.  Pero  y  ese  demonio 

de  Cornichon  ¿en  dónde  se  ha  metido? 
Clot.  Fué  á  cobrar  dinero.  Si  usted  quiere  que  yo 


Teodora 

Brand. 

Clot. 

Brand. 

Clot. 


Brand. 


Clot. 
Brand. 

Teodora 
Brand. 


—  19  — 

le  acompañe,  ya  sé  en  dónde  debe  estar  Corni- 
chon,  y  quizás  lo  encontraremos  por  el  ca- 
mino. 

Brand.        Me  parece  bien. 

Clot.  [Poniéndose  el  sombrero).  Pues  vamos. 

Brand.  Teodora,  venga  un  abrazo,  porque  ya  no 
nos  veremos  hasta  que  yo  pueda  volver  á  Paris. 

Teodora.  (Abrazando  á  Brandebourg) .  A  Dios,  querido  tio 
[A  su  hermana  en  voz  baja).  Habíale  en  favor  de 
Fiero-gáfo. 

Clot.  [Lo  mismo).  Pierde  cuidado. 

Brand.         [Dando  el  brazo  á  Clotilde). En  marcha.  Ahur. 

Teodora.    Hasta  la  vista. 


ACTO  II. 


La  misma  decoración  del  primer  acto. 
ESCENA  I. 

CORNICHON,    Solo. 

[Entra  por  la  puerta  del  fondo). 


Corn.  [Agitado.)  No  hay  nadie  aqui!  perfectamente!....  sin 
duda  están  por  allá  dentro.  Ah!  mis  sospechas  eran 
fundadas!  un  hombre  ha  estado  en  todas  las  casas 
en  que  viví  posteriormente  á  preguntar  por  mi 
muger,y  ese  debe  ser  el  autor  del  billetito....  oh! 
mugeres!  mugeres!  sois  una  diabólica  composi- 
ción de  diez  y  nueve  partes  malas  y  una  buena. 
Pero  no  perdamos  tiempo.  [Entra  en  el  gabinete, 
saca  la  llave  de  la  puerta  que  da  á  la  escalera  y  se 
la  guarda  en  el  bolsillo).  Mi  auxiliar  ya  debe  haber- 
se disfrazado;  voy  á  esperarla,...  [Se  va  por  la  puer- 
ta del  fondo). 
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ESCENA  II. 

Teodora  sola. 

[Sale  por  la  derecha). 

Mucho  tarda  Clotilde !....  si  no  ha  encontrado  á 
su  marido,  y  si  él  viene  antes  que  ella,  tendremos 
otra  escena  como  la  de  esta  mañana.  Pobre  her- 
mana mia!  cuánto  padece!  Ese  hombre  es  ina- 
guantable! un  celoso  es  incapaz  de  nada  bueno!  ¿Qué 
haria  yo  para  corregirlo  de  esa  pasión  ridicula?.... 
¿Para  hacerle  sentir  las  amarguras  que  causa  á 

su  esposa? Quitarle  la  pistola?....  No;  porque 

compraría  otra.  Ah!  ¡Qué  idea!  [registrando  el  ca— 
jonde  la  mesa,)  él  debe  tener  aqui  alguna  pólvora... 
en  efecto....  [saca  un  frasco,)  cargaré  solo  con  unos 
pocos  granos,  [lo  hace)  ahora  el  taco,  [ataca)  fal- 
ta el  pistón....  [saca  una  cajita  del  cajón)  aqui  están, 
[coloca  elprston  y  deja  la  pistola  en  su  lugar).  Bien!.... 
De  algo  me  sirven  las  lecciones  de  mi  tio.  Lo 
advertiré  á  mi  hermana  para  que  no  se  asuste, 
y  á  la  primer  querella  que  su  marido  la  suscite, 
Clotilde  lo  exasperará  hasta  obligarlo  á  hacer 
fuego,  y  el  pobre  hombre  se  caerá  desmayado 
de  miedo.  Todo  el  mal  que  puede  resultarle  es  cha- 
muscarse las  cejas  ó  quemarse  las  narices,  y  bien 
lo  merece.  Señor  Ótelo;  aqui  ya  no  se  temen  sus 
furores;  se  espera  á  usted  con  tranquilidad....  ve- 
remos si  esa  pistola,  cargada  sin  plomo,  le  me- 
te á  usted  en  la  cabeza  el  que  le  hace  falta.  ¿Quién, 
entra? 

ESCENA  ÍIL 

Teodora,  Fierogato. 

Fierog.      Teodora! 

Teodora.    Fierogato!  Qué  imprudencia!...  retírese  usted, 

Fierog.      Nada  hay  que  temer:  he  encontrado  á Corni- 

chon   en  fa   calle  y  Clotilde  pasaba  con  su  tio 
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hace  diez  minutos  por  la  plaza  Vendóme.  Teo- 
dora/veHgo  á  despedirme  de  usted,  y  sin  embar- 
go estoy  lleno  ¡ele  gozo  y  de  esperanza. 

Teodoua.    ¿Pues  cómo?" 

Fierog.  La  negativa  de  su  tio  de  usted,  de  ese  brusco 
capitán  Brandebourg,  me  ha  llegado  al  alma!  He 
salido  de  esta  casa  fuera  de  mí,  jurando  aprove- 
char la  lección  que  me  ha  dado :  sin  perder  mo- 
mento me  he  dirijido  á  casa  de  Langlumé,  ínti- 
mo amigo  mió,  hombre  especulador  y  contra- 
bandista. En  cuatro  palabras  le  he  pintado  mi 
apurada  situación  y  mi  deseo  de  hacer  dinero  á 
todo  trance.  Felizmente  acaba  de  enviar  á  España, 
encargado  de  la  introducion  de  una  gran  parti- 
da de  géneros  de  contrabando  al  comisionado 
principal  que  tenia  en  la  frontera  de  la  Bélgica. 
y  me  ha  propuesto  enviarme  en  su  reemplazo; 
advirtiéndome  que  al  primer  negocio  puedo  ha- 
cerme dueño  de  una  cantidad  crecida  ,  observan- 
do estrictamente  sus  instrucciones.  Mi  situación 
era  harto  crítica  para  vacilar,  y  acepté,  Teodora, 
acepté  al  momento,  porque  asi  veremos  cuanto 
antes  realizados  nuestros  deseos.  Ya  no  tendre- 
mos que  esperar  cuatro  años....  dentro  de  dos 
meses,  tal  vez  antes,  podré  pedir  al  capitán 
Brandebourg  la  mano  de  su  sobrina.  ¿Está  us- 
ted satisfecha? 

Teodora.  Sí  lo  estoy....  pero  si  hubiese  otro  medio  que 
no  fuese  el  contrabando. 

Fierog.  [Qué  disparate!  ¡Quién  repara  en  eso!  su  tio  de 
usted  lo  ha  dicho :  venga  dinero  y  sea  como  quie- 
ra. Ademas,  el  contrabando  es  uno  de  los  me- 
dios mas  admitidos  en  todas  partes.  ¡Ya  se  cono- 
ce que  no  ha  estado  usted  en  España!  Oh!  y  que 
grandes  fortunas  se  han  hecho  allá  por  tal  me- 
dio. Pues,  bien,  yo  también  quiero  hacerla,  y 
aunl  obrando  asi  [tendré  una  ventaja  sobre  otros. 

Teodora.    ¿Cuál? 

Fíerog.  Que  yo  protegeré  á  mi  pais  esportando  los  gé- 
neros á4  la  Bélgica. 

Teodora.  ¿A  la '¿Bélgica  precisamente  que  es  en  donde 
sirve  mi  tio  de  capitán  de  aduaneros? 
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FiErgg.  Justamente  por  eso  he  admitido  con  mas  gusto 
la  proposición  de  mi  amigo  Langlumé.  Sí,  Teo- 
dora :  el  capitán  Blandebour  me  ha  dicho ,  con 
una  sonrisa  que  revelaba  compasión  y  desprecio 
ala  vez;  «me  parece  que  vive  usted  de  ilusiones, 
pobre  mozo;»  veremos  si  repite  lo  mismo  cuan- 
do yo  le  haya  dado  una  lección  que  no  ha  de  ol- 
vidar fácilmente. 

Teodora.    ¿Qué  in  tenta  usted  hacer? 

Fierog.  El  contrabando,  nada  mas,  burlando  la  vigilan- 
cia de  su  tio  de  usted. 

Teodora.  (Asustada.)  Alguien  sube....  es  Corniclion!  si 
lo  encuentra  á  usted  aqui! 

Fierog.      Demonio!  y  cómo  saldré  sin  que  "me  vea? 

Teodora.  Es  imposible!...  Ah!....  por  aquí  (lo  lleva  al  des- 
pacho) puede  usted  salir;  esta  puerta  comunica 
con  la  escalera:  cielos!  está  cerrada....  métase  us- 
ted bajo  déla  mesa....  pronto,  que  viene. 

Fierogato  se  oculta  bajo  la  mesa  del  despacho  y 
Teodora  se  retira  corriendo  á  su  gabinete,  que  es  el 
de  la  derecha  del  actor.) 

ESCENA  IV. 

Cornichon,  Gregoria,  Fierogato    (bajo  la  mesa.) 

Corniclion  entra  por  el  fondo,  se  dirige  al  gabinete  y 
abre  la  puerta  que  da  a  la  escalera,  despuus  de  cer- 
rar las  otras  de  los  galinetes  de  derecha  é  izquierda. 

Corn.  Entre  usted  sin  cuidado.  %       %       v 

Greg.  ( Vestida  de  hombre  ridiculamente.)  Ah!  señor  Cor- 

nichon,  vengo    avergonzada !  solo  el  reconocí— 
""*  iniento.  délos  favores  queá  usted  debo  puede  ha- 
■*  berme  decidido  á  poner  este  trage.  Aunque  ve- 
^  nía  dentro  del  coche  que  usted  me  dejó,  se  me 
íiguraba  que  todos  me  conocían. 

CoiiN.  Aprensión solo  yo  ,  que  sé  que  es  usted  la 

/    señora  Gregoria  y  no  su  marido,  puedo   no  te- 
"**  nerla  por  hombre....  hasta  ese  bigotillo  que  us- 
ted tiene.... 
Fjerog.       [A  parte.)  Parece  que  el  viejo  es  aficionado  al 
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*     bello  sexo;  es  decir,  al  feo,  pues  á  él  pertenece 
-    este  marimacho. 

Corx.  [Llevándola  a  la  sala.)  Entre  usted  acá  y  enté- 

rese bien  [señalando  la  izquierda.)  Esta  es' la  ha- 
bitación que  ocupamos  mi  muger  y  yo....  comu- 
nica con  las  demás  de  la  casa  [señalando  el  ga- 
binete de  la  derecha),  este  es  el  gabinete  de  mi  cuña- 
da, que  no  tiene  otra  salida.  Ahora  bien,  ama- 
ble señora  Gregoria,  espero  que  desempeñará 
usted  su  papel  cual  conviene.  Ya  dige  á  usted 
que  un  infame  seductor  persigue  hace  dias  á 
mi  muger,  y  como  son  ustedes  tan....   seducibles.... 

Greg.  Señor! 

Corn.  Haré  una  escepcion   en  favor   de  usted.  Pues 

cmo  iba  diciendo:  hay  un  hombre  que  hace  el 
amor  á  mi  muger,  y  tengo  datos  de  que  ella  no 
lo  rechaza. 

Greg.  Puede  usted  equivocarse. 

Gorn.  No  señora,  no  me   equívoco!....   tengo    en  mi 

poder  una  carta  del  susodicho  seductor  dirigida 
á  mi  esposa  y  encontrada  por  mi   en  el  bolsi- 
llo de  su  delantal. 
^Greg.  ¿Qué  dice  usted? 

^Fierog.         [Bajo  déla  mesa).  ¿Si  saldré  de  aqui  hoy? 

<J1orn.  En  esta  maldita  carta  dice  el  infame  que  yo 

soy  un  [obstáculo  ^sus  deseos;  y  como  natural- 
mente tratarán  de  quitar  del  medio  el  obstácu- 
lo, quiero  vivir  prevenido  y  descubrir  sus  pla- 
nes, jj  Estoy  seguro  que, mi  muger  no  se  aterve 
todavía  á  salir  de  casa  sin  que  yo  la  acompañe; 
p       0  de  modo  que  aqui  es  donde  se  verán  para  poner- 

se de  acuerdo,  como  dice  el  tunante  en  su  car- 
ta. Ahora  va  usted  á  saber  mi  proyecto :  voy  á 
decir  á  Clotilde  que  marcho  seguidamente  á  Blois, 
en  donde  tengo  fincas,  y  lo  que  hago  realmen- 
te, es  meterme  en  su  casa  de  usted  á  hacer  com- 
pañía al  señorhCampan.  Clotilde,  que  no  puede 
sospechar  mi  intento,  llamará  á  su  amante,  y 
usted  desde  mi  despacho  puede  por  la  gatera  de 
esa  puerta  ver  y  oir  cuanto  pase. 

Fierog.      [Aparte.)   Esto  se  va  haciendo  demasiado  pe- 
sado. 


QK    

'  ¿O  — 

Greg.  Y  si  me  encuentran  ahí? 

Corn.  No  es  fácil,  porque  yo  me  llevaré  la  llave  de 

esta  puerta  y  usted  se  quedará  con  la  de  la 
otra ,  para  salir  sin  ser  vista,  cuando  sea  opor- 
tuno. Todo  lo  he  previsto :  como  podia  encon- 
trarse usted  con  mi  criada  al  salir  de  ese  cuar- 
to ó  con  alguna  vecina ,  he  querido  que  se  vis- 
tiese usted  de  hombre  ,  tanto  para  evitar  in- 
terpretaciones maliciosas ,  cuanto  porque  asi 
no  se  atreverán  á  detener  á  usted ,  ni  pedirle 
esplicacion  alguna.  Con  que  manos  á  la  obra 
y  no  perdamos  tiempo.  Entre  usted.  (  la  empu- 
ja hacia  el  despacho  ) . 
i  Greg.  Estoy  temblando  !  Yo  no   sirvo  para  esto,  Se- 

ñor  Cornichon. 
(-  Corn.  Nada  tema  usted  [cerrándola  ventana).  Bueno 

será  cerrar  esta  ventana  para  que  pueda  usted 
mirar  por  la  gatera  sin  ser  vista. 
<    Greg.  ¿  Y  la  llave  de  esta  puerta  ? 

Corn.  (  dejando  la  llave  sobre  la  mesa  ).  Ahí  queda. 

,    Fierog.        [aparte.)  Ya  me  he  salvado! 

Corn.  Señora  Gregoria  ,  queda   usted  guardando  mi 

honor ,  no  vaya  usted  á  dormirse. 
Greg.  Pierda  usted  cuidado: 

[Cornichon  sale,  cierra   la  puerta  del  despacho  y 
guarda  la  Itave:   seguidamente  abre  las  otras  tres 
puertas  empezando  por  la  de  la  derecha ) . 
Corn.  Todo  va  bien !....  vamos  ahora  á  despedirnos 

L  _u      „,--  de  la.  infiel  (  vase  por  la  izquierda  ). 

ESdES  !£»-  ~* 

Teodora,  Fierogato. 
Gregoria  en  el  despacho. 
i 

Teodora.    Gracias  á  Dios  que  se  ha  ido! Pero,    ¿por 

qué  habrá  cerrado  la  puerta  de  mi  gabinete  ?.... 
( se  dirige  al  despacho  y  vé  que  está  cerrado  ).  Ah! 
se  ha  llevado  también  esta  llave !  No  hay  espe- 
ranza  alguna  [en  voz  baja  ).  Fierogato. 

Greg.  (por    la   gatera)    ¿Qué    ocurre? ¡Es   su 

muger! 


i 
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Fierog.  ( Saliendo  debajo  de  la  mesa  y  apoderándose  de 
la  llave  que  está  encima  )  Es  Teodora.  (  separando 
de  la  gatera  á  la  Señora  Gregoria ,  y  amenazándola 
con  la  llave  )  Silencio ,  Señora !  Si  dá  usted  un 
grito  la  asesino.  (  asomándose  por  la  gatera )  Nada 
tema  usted!  tengo  aquí  la  llave  de  esta  otra 
puerta  y  dentro  de  dos  minutos  estaré  en  la 
calle  ! á  Dios  !  (  sale  y  cierra  la  puerta ). 

Gp.eg.  Me  deja  encerrada  !  ¿  Cómo  saldré  de  aquí  ? 

Corn.  (  dentro  )  Clotilde  !  Clotilde  ! 

Teodora,    Ah !  no  ha  salido  de  casa. 

ESCENA  VI. 

Las  mismas,  Cornichon. 


Cor*.  (  saliendo )  ¿  En  dónde  está  tu  hermana  ? 

Teodora,     (  aparte )   Ya  está  irritado  ,  me  alegro  !  asi  lo- 
graré mi  intento    hoy  mismo. 

Corn.  No  has  oído  ?  En  dónde  está  tu  hermana  ? 

Teodora.    Ha  salido. 

Corn.  Sola  ? 

Teodora.     Acompañada. 

Corn.  ¿  De  quién  ?....  di  pronto. 

Teodora.    De  un  caballero. 

Corn.  De  un    caballero  ?    oh  !  oh !  yo    vuelo ! la 

sangre  me  hierbe  !....  ¿  A  dónde  ha  ido  ? 

Teodora.     No  se  lo  he  preguntado. 

Corn.  Pero  tú   conoces    á    ese  hombre,  quién  es? 

cuál  es  su   estado     su  profesionflgS  ggj¡gg¡l 
¿I^IJü-tyfflg* '' ;: "  ffuj™  se  Pasea   muU  agitado)  Ah! 


.1  ^jj{Wy  se  pasea   muy  agitado 
esfoy  füer^MJ^nixT!?  los  pelos  se  me  erizan  ' 


aeüo  parecer  un  puerco   espin ! respóndeme, 

Teodora  ,  respóndeme  al  momento. 

Teodora.  Clotilde  te  responderá  cuando  venga;  yo 
nada  sé. 

Corn.  ¡  Qué  nada  sabes  i  [  aparte  )  La  infame,  es  tam- 

bién cómplice  en  sus  intrigas !  Para  que  tenga 
uno  cuñadas  en  su  casa.  Es  cosa  de  pulverizar- 
las á  ambas.  Ahora  si  que  comprendo  yo  per- 
fectamente la  conducta  de  Barba-azul. 

Teodora.     ( aparte )  [  yendo  hacia  la  puerta  del  fondo)  Cío- 


/•""■ 
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tilde  viene  ,  voy  á  advertirle  qué  está  furiosa."' 
Greg,  ( por  la  gatera )  Señor  Gornichon ! 

Corn.  Qué  es  eso? 

Greg.  En  este  cuarto  habia  un  hombre  oculto  bajo 

la  mesa. 
Corn.  Un  hombre! 

Greg.  Ha  cogido  la  llave  y  se  ha  marchado. 

Corn.  [furioso).  Con  que  los  tiene  á   pares!...  una 

muger  que  habia  yo  escogido  para  mi  solo!.... 


ESCENA  VII. 

Dichos ,  Clotilde. 


Teodora,  (á  Clotilde  en  el  fondo).  Sí ,  y  ha  creido  que  es 
un  amante. 

Clot.  Todavía  sospechas ! 

Teodora.    Búrlate  completamente  de  sus  celos. 

Clot.  Te  lo  prometo. 

Corn.  (viendo  a   su  muger).  Aqui  está!  {aparte).  Es 

preciso  imitar  á  Barba-azul.  (  alto  ).  Entrad  ,  Sor 
Ana  !....  quiero  decir  Clotilde  !  entrad. 

Clot.  No  creia  que  estabas  ya  de  vuelta !  ¿  Por  dón- 

de has  venido  ? 

Cor&  (aparte).  Qué  calma!....  qué  bien  finge!  Ah! 
mugeres ! (alto).  Teodora,  retírate  á  tu  ga- 
binete. 

Teodora.    Pero 

Corn.  Al  momento ! 

Teodora.    Queria 

Corn.  Salga  usted ! 

Teodora.  ( aparte  ).  Y  no  le  he  dicho  todavía  que  la 
pistola  está  cargada   con  pólvora. 

Corn.  Qué  espera  usted  ? 

Teodora.  Ya  me  retiro !  ( vase  por  la  izquierda.  Corni- 
chon  cierra  en  seguida  las  puertas). 
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Clotilde  ,  Cornichon  ,  Gregoria  en  el  despacho. 

Corn.  Por  fin  estamos  solos  ,  Señora  ! 

Clot.  Vas  á  empezar  la   tragedia  ?  Pues-  te  advierto 

que  ya  sé  perfectamente  mi  papel. 

Corn.  Clotilde !  Ha  llegado  ya   el   terrible  trance 

vas  á  matar  á  tu  marido !  Sí ,  pues  tu  eres 
quien   moralmente   conduce   mi  mano   y  abre 

este  cajón ya    está  abierto ! tú  quien  se 

apodera  de  esta  arma  fatal  [hace  todo  lo  que 
dice)  y  tú  quien  va  á  dispararla  y  hacerme 
saltar  la  tapa  de  los  sesos ,  si  al  instante  no 
me  pruebas  de  un  modo  claro  como  el  dia ,  que 
eres  iiucante !   ¿  Quién   es  el  hombre   que  has 

recibido   en  esta    casa  ? Quién   es  el  que  te 

ha  acompañado  esta  mañana  ?.... 

Clot.  Es  un  sugeto  que   quiero  mucho. 

Corn.  Te  atreves  á  confesarlo  ? 

Clot.  ¿  Por  qué  no  ?  Lo  quiero  desde  antes  de  ha- 

berte conocido.  Mas  de  una  vez  lo  estreché  en 
mis  brazos ;  la  última  ha  sido  hace  muy  pocos 
minutos. 

Corn.  Basta,  basta,  muger  inicua.  ¡Ella  misma  lo 
confiesa  sin  el  menor  rubor !  esto  es  horrible!.. 
Ha  faltado  á  sus  juramentos  y  a  su  fidelidad!... 
Clotilde ,  yo  no  puedo  sobrevivir  á  mi  deshon- 
ra   [monta  la  pistola).  Dios  te  habia  hecho  mi 

muger ;  el  diablo  te  ha  hecho  infiel ;  y  yo  voy 
á  hacerte  vitsda. 

Clot.  Como  gustes. 

Corn.  [Estupefacto).  ¿Qué  dices? 

Grkg.  Aquí  va  á  suceder  una  desgracia! 

Corn.  Tú  has  dicho  a!go..? 

Clot.  Nada:  prosigue. 

Corn.  Qué  prosiga? 

Clot.  No  estabas  disponiéndote  para  emprender  un 

viage? 

Corn.  A  Blois..?   es    verdad!  [Ap).   ¿cómo    ha  adi- 

vinado....? 
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No  digo  á  Blois. 

¿Pues  á  dónele? 

Al  otro  mundo.  ¿No  estabas  ya  con  el  dedo 
en  el  gatillo? 

Cree  usted,  señora,  que  es  lo  mismo  ir  al 
otro  mundo  que  á  Versalles  ¿Esta  muger  es  de 
lo  mas  sanguinario  que  se  conoce! 

Yo  en  tu  lugar  hace  ya  tiempo  que  estaría  ya 
allá. 

En  Versalles? 

Dale!...  en  el  otro  mundo.  Es  viage  fácil  de 
hacer  y  muy  cómodo...,.  Puedes,  sí  quieres,  sen- 
tarte en  ese  sillón....  Das  al  gatillo,  pum..  y  se 
acabó.  {Anochece). 

[Cortado).  Pum!...  pum....  quisiera  verte  en  mi 
situación. 

No  estoy  por  ahora  tan  aburrida  como  tú  de 
este  mundo. 

Ya  lo  creo. 

Pero  si  algún  diase  me  ocurriese  dejarlo  como 
á  tí  te  se  ocurre  á  todas  horas,  no  andaría  con 
tantas  pamplinas. 

¿Es  decir  que  deseas  mi  muerte?...  Pronto  te 
arrepentirás,  pero  ya  será  tarde!  entonces  irás 
á  sembrar  de  flores  mi  tumba;  mas  yo  no  las 
dejaré  brotar,  tiraré  de  las  raices  por  abajo.  A 
Dios  muger  ingrata;  á  Dios  para  siempre. 

Buen  viage. 

Parece  qua  apartas  la  vista  de  este  horrible 
espectáculo? 

Te  equivocas!  lo  que  haré  será  taparme  los 
oídos. 

Acabemos.  A  la  una á  las  dos....  [Se  de- 
tiene). 

A  las  tres.  ¿En  qué  te  paras? 

Es  que  no  tiro  á  las  tres ,  sino  á  las  cinco. 

En  hora  buena. 

A  la  una...  A  las  dos....  á  las  tres....  á  las  cua- 
tro.... [Separa). 

Vivo....  á  las  cinco. 

No  me  acomoda. 

[Riendo.)  Ja!  Ja!  Ja!  ya  yo  lo  sabia.  Eres  el 


> 
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farsante  mas  completo  de  Francia,  y  eso  que 
este  es  el  pais  de  la  farsa. 
Corn.  [Furioso).  Sí,  y  de  las   coquetas!  Pero   no  se 

burlará  usted  de  mí,  esposa  criminal. — Esto  que 
usted  llama  una  farsa ,  es  un  medio  que  he  in- 
ventado para  probar  si  habia  en  ese  corazón 
algún  resto  de  amor,  quiero  decir,  de  afecto 
hacia  mí::::  Ya  estoy  convencido  que  usted  no 
me  ama ;  que  me  aborrece  y  desea  mi  muerte  y 
voy  á  descorrer  el  velo.  Yo  no  cargué  esta  pis- 
tola para  emplearla  contra  mí ,  sino  contra  us- 
ted, señora!  [Ap.)  Bien  he  salido  del  apuro. 

El  señor  Cornichon   está  loco,  va  á  matar  á 
su  muger  y  yo  no  puedo  salir  de  aquí. 
¿Lo  ha  entendido  usted? 
Sí  señor,  (Ap.)  La  pistola  está  descargada  y 
no  hay  peligro.  (Alto)  y  bien? 

¿Ha  rogado  usted  á  Dios  que  le  perdone  sus 
culpas? 
Todos  los  dias  lo  hago. 
Está  usted  dispuesta? 
Cuando  usted  guste. 
(Asombrado).  Cómo! 

Ya  no  sabe  como  salir  del  paso. 
Qué? 
Acabemos  de  una  vez. 

(Ap).  Es  forzoso  asustarla,  sino  quiero  ridiculi- 
zarme completamente  y  que  me  tenga  por  un 
payaso  (alto).  Llegó  el  momento  Clotilde. 

'Me  alegro !  (Se  levanta  y  queda  en  pie  delante 
del  sillón).  Ya  espero.... 

(Ap).  No  puede  retroceder.  Si  al  estampido 
del  pistón  no  se  desmaya,  es  pleito  perdido  (alto 
apuntando  á  Clotilde).  Recibe  pues  tu  castigo, 
esposa  criminal!...  (Sede  el  tiro  y  Clotilde  cae  des- 
mayada en  el  sillón). 
Ah!...  ¡yo  muero' 

(Arrojando  al  suelo  la  pistola)  Cielos!  ¿  Quién 
ha  cargado  esta  pistola?  Clotilde!  esposa  mia!.... 
no  responde....  ha  muerto!.... 
Greg.       (Golpeando  la  puerta.)  Socorro,  socorro  (voces  den- 
tro). Abrid!...  Abrid!...  Clotilde!  Cornichon! 


Greg. 

Corn. 
Clot. 

Corn. 

Clot. 
Corn. 
Clot. 
Corn. 
Clot. 
Corn. 
Clot. 
Corn. 
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Corn.  Misericordia!...  Ya  no  puedo  escapar!...  la  casa 

^^SgJtfLlka^de  gente^|ftf  '"V^ó1    lUs  g^ndárme's' 
(BMlíMI^f  fTTSzsr^Wrreve.  el  cadalso.. .fTT 
'     & ñ    narece  que  oigo  ^aniar  á  mi  alrededor  cancio- 
I    ne^BBS3^aÍ3 ' s ■sangrientas  [voces  dentro. \ 
-1  -,^l3ri(Sn^fu^n?H(^DrTd. 
Con.  Ellos  son!...  el  cadalso  me  espera!  Por   dónde 


me  escapare  r 

Greg.  Abra  usted....  abra  usted ,  señor  Cornichon. 

Yoces.         Abrid  ó  echamos  la  puerta  abajo. 

Corn.  Ah!  [Se  dirijen  á  la  ventana)  no  me  cojerán  vivo. 

Bajad  a  recoger  mi  cadáver! 

(Se  arroja  por  el  balcón  y  al  mismo  tiempo  se  oye 

rodar  una  diligencia. 


ACTO  III 


Una  sala  de  la  fonda  del  Caballo  Tuerto,  en  la  frontera 
de  la  Bélgica,  puerta  de  entrada  en  el  fondo.  En  segundo  y 
tercer  término,  a  la  derecha,  los  cuartos  números  \  y  2 ,  y  en 
frente  los  números  3  y  L  En  primer  término,  á  ta  défecha 
un  armario  embutido  en  la  pared,  y  cuyo  fondo  se  abre  hacia 
la  casa  inmediata ,  en  frente  del  armario  una  ventana ,  una 
mesa  con  escribanía  y  papeles ,  en  el  fondo  dos  mesas  de 
comer. 

ESCENA  L 

Carlota, Hermán,  Fritz  (poniéndolas  mesas), 
después  Fierogato. 

Carl.  (Entrando.)  Aun  no  habéis  puesto    esas  mesas, 

holgazanes !  son  las  cinco  de  la  tarde  y  la  dili- 
gencia de  Paris  llegará  de  un  momento  á  Otro.... 
vamos,  vivo....  vivo,  despachaos. 

Fritz.        La  mia  ya  está  puesta. 

Her.  La  mia  también. 

Carl.  Fritz,  vé  á  arreglar  el  cuarto  del  capitán  Bran- 
debourg;  y  tú  Hermán,  da  prisa  al  cocinero. 
( Vanse  los  dos,  Fritz  entra  en  el  cuarto  número  4,  y 
el  otro  sale  por  la  puerta  del  fondo.) 

Fierog.      (Entrando.)  Esta  es  la  fonda. 

Carl.  Un  viagero !  Sea  usted  muy  bien  venido. 

Fierog.      Es  usted  el  ama  de  esta  fonda? 
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Servidora  de  usted !  Carlota  Ninóus,  Viuda....  ha- 
ce ciento  cincuenta  años.... 

[Mirándola  asombrado.)  Cómo? 

Iba  á  decir  que  hace  ciento  cincuenta  años 
que  de  padres  a  hijos  poseemos  esta  fonda  del 
Caballo  tuerto,  la  mejor  que  se  encuentra  en  el 
camino  desde  París  á  Bruselas.         » 

Lo  celebro.  Traigo  para  usted  una  carta  de  re- 
comendación de  mi  amigo  Ernesto  Langlumé. 

Ese  viagero  francés  tan  amable!  ¿Y  en  dónde 
está  ahora?         ; 

Lo  he  dejado  en  París:  soy  socio  suyo,  [entre- 
gándole la  carta),  en  .esa  carta  encarga  á  usted 
ponga  á  mi  disposición  el  cuarto  que  él  suele 
ocupar. 

[Después  de  haber  leído  la  caria.)  En  efecto!.... 
Ese  es  su  cuarto,  el  número  2,  voy  á  buscar  la 
llave....  En  cuanto  á  la  de  este  armario,  que  per- 
tenece también  al  señor  Langlumé ,  yo  no  la 
tengo. 

Yo  la  traigo. 

Soy  con  usted.  [Váse  por  el  fondo  izquierdo.) 

ESCENA  II, 


Fierogato,  después  Brandebourg. 

Pues  señor,  es  preciso  confesar  que  como 
aprendiz  de  contrabandista  estoy  haciendo  pri- 
mores. En  los  seis  dias  que  llevo  en  este  pais, 
he  aprovechado  muy  bien  el  tiempo,  y  Langlu- 
mé se  quedará  sorprendido  agradablemente.  Pe- 
ro es  verdad  que  el.  amor  me  da  impulso.  Solo 
asi  puedo  lograr  la  manó  de  mi  amada  Teodo- 
ra.... Pobrecilla!  qué  apurada  se  vio  el  dia  de  nues- 
tra despedida!....  gracias  á  la  amorosa  intriga  de 
su  cuñado,  he  logrado  salir  sin  que  él  me  viese.... 
¿cuál  habrá  sido  luego  el  desenlace? 

[Dentro.)  Está  arreglado  mi  cuarto? 

Yo  conozco  esa  voz.... 

,  [Entrando  por  el  foro  izquierdo.)  Si  señora ,  hoy 
entro  de  servicio. 

3 
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Ficáoc      Toma!  Si  es  el  capitán  Brandebourg. 

.Brand.        Usted  por  aquí,    señor  Fier....  Fier.... 

Fierog.      Fierogato. 

Brand.  Perdone  ustedL...  Y  qué  diablo  le  trae  á  la 
Bélgica? 

Fierog.      Poca  cosa!  vengo  á  tomar  aires  y  pasearme. 

Brand.  No  es  mal  paseo.  Ah!  ya  caigo ;  usted  corre  tras 
la  fortuna.  Pobre  mozol 

Fierog.      [Ajarte.)  Otra  vez! 

Brand.        Dudo  que  usted  la  encuentre, 

Fierog.  Pues  ya  sé  en  donde  está.  El  camino  que  ten- 
go que  seguir  es  en  efecto  bien  malo....  hay  mu- 
cho lodo ,  y  puede  uno  embarrarse.... 

Brand,  Qué  importa  eso  si  llega  usted  al  término  de  su 
viage?....  Con  tirar  después  á  un  lado  el  trage  de 
camino  y  ponerse  otro,  está  hecho  todo. 

Fierog.      Veo  que  parmanece  usted  en  su  opinión? 

Brand.  Que  no  variaré.  Y  usted  insiste  en  ser  mi  so- 
brino? 

Fierog.      Si  señor,  y  tampoco  variaré 

Brand.      Mucho  ha  de  llover  antes  que  llegue  el  caso. 

Fierog.      Quién  sabe! 

Carl.  [Entrando,  a  Fierogato.)  Aquí  tiene  usted  la  llave 
de  su  cuarto.  [A  Brandebourg.)  Señor  capitán  ,  aca- 
ban de  traer  de  la  aduana  esta  carta  para  usted. 
[La  entrega  y  se  retira  otra  vez.) 

Brand.  [Después  de  haber  leido  la  carta.)  Qué  felicidad! 
La  gloria!  los  honores!  todo  á  la  vez. 

Fierog.  Muy  satisfactorias  deben  ser  las  noticias  que 
dan  á  usted. 

Brand.  Muchísimo ,  amigo  mió  ,  estoy  fuera  de  mí  de 
gozo.  Voy  á  comunicárselas  á  usted  porque  ten- 
drá en  ello  un  placer,  como  aspirante  á  ingresar 
en  mi  familia. 

Fierog.      Diga  usted. 

Brand.  [Leyendo.)  «Acabo  de  saber  por  conducto  fide- 
»digno,  que  una  cuadrilla  de  contrabandistas, 
«que  trabajan  por  cuenta  del  famoso  Langlumé.» 

Fierog.      Cómo! 

Brand.  [Leyendo.)  «Langlumé,  debe  introducir  esta  no- 
»che  en  nuestro  territorio  una  gran  partida  de 
«géneros  prohibidos  de  mucho  valor.» 
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Es  posible! 

«(Continuando.)  Y  su  entrada  la  verificarán  por 
»la  parte  del  molino  de  Gres,  y  por  el  bosque 
«contiguo  al  mismo.» 

£h? 

Qué  es  eso?....  Qué  tiene  usted? 

Nada....  no  sé  que  diablo  se  me  ha  metido  en 
este  ojo,  (se  lo  frota)  prosiga  usted. 

(Leyendo.)  «Se  recomienda  á  usted  la  mayor  vi- 
»gilancia,  en  inteligencia  que  esta  administra- 
ción sabrá  recompensar  su  celo »  (habla.)   No 

se  me  escaparán. 

(  Aparte. )  Es  preciso  hacer  inútiles  sus  pre- 
cauciones. 

Voy  corriendo  á  poner  una  circular  á  todos 
los  puestos  de  la  línea. 

( Aparte. )  Yo  voy  á  tomar  mis  medidas  para 
burlarte.  (Alto.)  Buena  suerte,  capitán. 

Igualmente.  ( Vase  al  cuarto  número  i.) 
(Después  de  cerciorarse  que  está  solo.)  Veamos  si 
están  corrientes  los  resortes  de  este  armario. 
(Lo  abre ,  toca  un  muelle  y  se  abre  el  fondo.)  Per- 
fectamente. (Entra  en  el  armario  y  cierra  por 
dentro.) 

ESCENA  UI. 


Cormchon   solo: 

(Entra  precipitadamente  y   trae  puesto  un  carrique 
muy  largo.) 

Me  he  salvado!....  yo  debiera  hacer  ahora  á 
Dios  un  sacrificio  como  el  de  Abram;  pero  me 
faltan  los  materiales.  Ya  estoy  en  la  Bélgica!....,, 
Ya  he  abandonado  esa  hermosa  Francia ;  esa  pa- 
tria querida!  y  qué  remedio,  infeliz  Cornichon? 
no  has  asesinado  á  tu  esposa,  por  celos,  que  tal 
vez  eran  indiscretos?....  Sin  embargo,  Dios  sabe 
que  mi  intención  no  era  de  matarla;  pero  bien 
dice  el  refrán :  El  Diablo  las  carga.  El  sin  duda 
cargó  la  fatal  pistola.  No  habia    medio  de   pro- 
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bar  mi  inocencia.  En  vano  intenté  acabar  con 
mi  vida  y  mis  remordimientos  arrojándome  por 
el  balcón ;  el  Todo  Poderoso  habia  dispuesto  que 
una  diligencia,  que  entonces  salia,  me  recogie- 
se sobre  la  imperial.  El  golpe  que  recibí  me  pri- 
bó  por  algún  tiempo  de  sentido.  Cuando  empe- 
cé á  volver  en  mí,  supuse  que  me  hallaba  en  el 
otro  mundo,  pues  estaba  seguro  que  me  habia 
arrojado  por  el  balcón....  estaba  seguro  que  me 
habia  muerto!....  Abrí  los  ojos  y  vi,...  que  no  veía 
nada....  cfue  era  de  noche  en  el  otro  mundo;  pe- 
ro noté  que  mé  llevaban  rodando....  bueno,  di- 
ge,  parece  que  también  por  acá  hay  carruages.;,: 
á  dónde  me  llevarán?....  hice  entonces  un  movi- 
miento y  advertí  que  estaba  calado  de  agua.;c.  es 
que  llovía  á  cántaros....  Poco  á  poco  fui  serenán- 
dome y  comprendiendo  la  verdad,  y  á  fé  qué 
no  me  agradó,  porque  me  hallaba  bien  por  allá. 
Seguidamente  se  me  ocurrió  el  peligro  en  que  es- 
taba, como  asesino  de  mi  esposa,  y  me  deslicé  de la 
imperial  de  la  diligencia,  continuando  luego  mi 
viage  á  pie.  He  comprado  este  trage  en  una  po- 
sada y  he  arrojado  el  que  traia  en  una  zanja. 
Por  fin,  he  logrado  pasar  la  frontera  de  Francia, 
y  ahora  trataré  de  fortalecer  el  estómago.  Mo- 
zo!..., mozo!....  [Llamando.) 

ESCENA  IV. 
Cornichon  y  Carlota; 

Carlota.     [Entrando.)   ¿Qué  manda  usted? 

Corn.  Una  buena  comida. 

Carlota.    Gusta  usted  que  lo  sirvan  en  esta  sala? 

Corn.  [Ap.)  Es  tal  el  hambre  que  tengo,  que  voy  á 

devorar,  y  si  alguno  me  vé  puede  concebir  sos- 
pechas. [Alto).  Yo  preferiría  que  me  sirviesen  en 
un  cuarto  retirado...  estoy  en  trage  de  camino.... 

Carlota.  [Señalando  el  cuarto  núm  \).  Ese  es  el  único 
cuarto  que  tengo  desocupado.....  ahí  estará  us- 
ted bien tiene  puerta  al  jardín. 

Corn.  Al  jardín?...  me  alegro. 
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Carlota.    Tendrá    usted    la   bondad    de    decirme     su 

nombre. 
Corn.  (Ap.)  No  seré  tan  indiscreto!...  [Alto.)  Alejandro 

de  Radis-noir. 
Carlota.     [Escribiendo.)  Noir.  [Preguntando.)  Profesión? 
Corn.       Plantador     de  cerezos  silvestres  para   ingertar 

con  remolachas.  [Se  oye  rodar  una  diligencia  que 

llega. 
Carlota.    La  diligencia  de  París. 
Corn.  La   diligencia!...  voy  á   mi  cuarto.  Advierto  á 

usted   que  no  estoy  visible  para  nadie....  no  se 

permita  la  entrada  mas  que  á  la  comida.  ( Váse 

á  su  cuarto). 
Carlota.    En   la  puerta  del  fondo).  Por  aquí;  señoras,  por 

aquí. 

ESCENA   V. 
Carlota,  Clotilde,  Teodora. 

[Entran  en  ir  age  de  camino,  pero  de  luto.) 

Carlota.    ¿Qué  gustan  ustedes  tomar. 

Clot.  Nada.  Deseamos  que  nos  proporcione  usted  un 

guia  que  nos  acompañe  á    la  casa  del   capitán 

Brandebourg no  debe  estar  lejos  de  aquí. 

Carlota.    A  dos  horas!  Pero  el   capitán  ha  entrado  hoy 

de  servicio  y  se  halla  en  su  cuarto,  que  es  ese.... 

Capitán  Brandebourg! 
Brand.        [Dentro).  Qué  se  ofrece?  Estoy  ocupado. 
Carlota.    Hay  aqui  dos    señoritas  que    preguntan   por 

usted. 
Brand.        [Dentro.)   Yoy.  [Saliendo.)  Qué  veo! 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Brandebourg. 

Brand.  [Abrazándola).  Mis  sobrinas! 

Clot.  [Llorando).  Tio! 

Teodora.  [Lo  mismo).  Padrino! 

Brand.  Ese  llanto!...  ese  luto!....  ¿Qué  significa? 
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Clot.  Ah!...  ah!  Cornichon! 

Brand.        Qué  le  ha  sucedido? 

Ci-ot.  Ha  muerto! 

Brand.        De  qué? 

Teodora,    Asesinado! 

Clot.  Después  de  haber  querido  suicidarse. 

Ieodora.    Porque  creia  haber  matado  á  su  muger. 

Brand.        ¿Qué  galimatías?... 

ieodora.  Frenético  de  celos  disparó  contra  mí  herma- 
na una  maldita  pistola  que  él  suponía  descarga- 
da ,  y   que  en  realidad  no   tenia  mas  que  unos 

granos  de  pólvora y  creyendo ,  al  ver  á  esta 

desmayada,  que  la  habia  asesinado,  se  arrojó 
por  el  balcón. 

Brand.        ¿Se  habrá  reventado? 

Clot»  No  se  pudo  encontrar  su  cadáver. 

Brand.        Diablo! 

Teodora.  Dos  dias  después,  un  hombre  encontró  en  el 
camino  á  algunas  leguas  de  París  la  ropa  de 
Cornichon,  y  la  entregó  al  comisario  de  policía. 

Clot.  Pero  no  la  cartera,  ni  los  billetes  de  banco  que 

llevaba  en  ella.  De  modo,  que  estamos  seguras 
deque  lo  asesinaron. 

Brand.  Siento  que  haya    tenido   el  disgusto  de  mo- 

rir sin  conocerme.  Cariota,  disponga  usted  una 
habitación  para  mis  sobrinas ,  hasta  mañana 
que  las  llevaré  á  mi  casa. 

Carlota.  Mal  estamos,  señor  capitán!....  el  único  cuarto 
que  tenia  desocupado  acaba  de  tomarlo  un  plan- 
tador de  cerezos  silvestres,  que  por  cierto  tiene 
bien  malas  trazas.  Pero  deje  usted  que  al  mo- 
mento lo  desocupará....  lo  colocaré  en  la  boar- 
dilla. 

Clot.  No   señora,  no  queremos  incomodar  á   nadie. 

Carlota.    Ya  lo  arreglaré  yo  [Entra  en  el  cuarto  núm.  1 ). 

Clot.  Ah!   querido  tio!  No   me  queda  en   el  mundo 

mas  protector  que  usted! 

Brand.         Tranquilízate,  hija  mia;  es  preciso  resignarse 

Todos  hemos  de  morir  una  vez. 

Carlota.     [Saliendo).  Ya  pueden  ustedes  entrar. 

Clot.  ¿Ese  caballero  ba  consentido? 

Carlota.    En  cuanto  le  he  dicho  que  necesitaba  el  cuar- 
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Íq  para  dos  señoritas  sobrinas  de  una  autoridad 
se  ha  marchado  al  jardín. 

Braíox  Id  á  descansar  un  ratq,  que  bien  lo  nece- 
sitareis. Adiós!  [Clotilde  y  Teodora  entran  en  el  cuar- 
to núm.  \ ) . 

Carlota.  [Sacando  del  bolsillo  un  periódico).  Ah!  señor  ca- 
pitán, aquí  tiene  usted  su  periódico.  [Váse  por  el 
.  fondo. ) 

Brand.        Muy   de   prisa    estoy  ahora   para   leerlo ;  sin 

embargo    echaremos   una    efeada (  leyendo). 

«Inglaterra  [habla)  no  quiero  nada  con  los  in- 
gleses [Lee.)  Racahout  de  los  Árabes Varieda- 
des   Los  ratones  que  establecieron  su  domi- 
cilio en  el  vientre  del  elefante  de  la  Bastilla. 
[Habla).  Qué  majaderos!....  (Lee).  Se  sabe  con  cer- 
teza que  el  desgraciado  Coi  nicíion....  [diablo!  pues 
es  verdad!... 

FSCENA  VIL 
Brandebourg,  Clotilde,  Teodora. 


Clot.  [Entrando  con  la  cartera  de  su  marido  en  la  mano) 

En  dónde  está?.,.  Qué  lo  prendan. 

Brand.        ¿A  quién? 

Clot.  Al  asesino! 

Teodora.     [Saliendo).  Al  homicida! 

Brand.        De  quién? 

Clot.  De  mí  marido!...  Aquí  está  su    cartera  [y  los., 

billetes  de  banco. 

Brand.        Y  ese  miserable  ¿quién  es? 

Teodora^    El  hombre  que  estaba  en  ese  cuarto. 

Brand.         No   se   me   escapará!   voy   á  reunir    toda   mi 
gente....    [Alas  sobrinas).    Entrad   en    mi  entorto 
que  estaréis  mejor,   y  no  os  asustéis  par  nuda. 
Sí,  vamos! 

Entrad ,  y  cerrad  si  queréis.  (Entran  en  el  nú- 
mero i  y  cierran).  (Brandebourg  sale  pw  & .{cmdü). 
Vamos  á  prender  á  ese  asesino!  (Carlota  entrando 
al  mismo  tiempo). 


Clot/ 
Brand. 
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ESCENA  VIII. 

Carlota  ,  después  Cormchon. 

Carlota.  Un  asesino  dentro  de  mi  casa!  Dios  mió!  [mi- 
rando hacia  el  cuarto  núm.  \).  Ah!  aquí  viene!  se 
retira  hacia  la  izquierda)]  no  me  atrevo  á  moverme. 

Corn.  [Sale  del  cuarto  núm.  í),  Qué    necio  soy!   salir 

precipitadamente  al  jardin  solo  porque  han 
llegado  á  esta  fonda  dos  sobrinas  de  una  auto- 
ridad!... Aquí  nadie  puede  sospechar!.,..  Por  otra 
parte  este  trage  me  dá  Cierta  importancia.... 
debo  parecer  un  dentista  ambulante. 

Carlota.     [Ap.)  ¿Qué  estará  proyectando? 

Corn.  Vamos   á  entregarnos    tranquilamente    á   los 

placeres  da  la  mesa....  mozo!  mozo. 

Carlota.     (Con  miedo).  Qué  quiere  usted? 

Corn.j         Qué    he   de   querer!  la!  comida aquí....   en 

cualquier  parte....  pronto  los  cubiertos.  En  dónde 
están  los  cubiertos? 

Carlota.     [Ap.)  Dios  mió!  se  va  á  llevar  la  plata. 

Corn.  Vamos,  dése   usted  prisa. 

Carlota.  [Ap.)  Misericordia.  [Se  dirige  maqumalmente  hacia 
el  fondo). 

Corn.  No   quiero  que   se  diga    que   salí  de  su  casa 

de  usted  sin  tomar  algo. 

Carlota.    [Ap).  Estoy  perdida!,.. 

Corn.         [Dirigiéndose  á  Carlota)  ¿Qué  hace  usted,  señora? 

Carlota.    Huyendo  por  el  foro).  Socorro!   Socorro! 

ESCENA  IX. 

(Cormchon,    Branderourg,  Aduaneros  armados,  que  en- 
tran por  el  cuarto  núm.  \  y  ¡or  el  fondo). 

Corn.         Esa  muger  está  loca. 

Brand.       [Entrando)  Hhí  está  prendedlo!  [Rodean  á  Cornichon 

los  aduaneros). 
Corn.  Qué   es  esto,  señores?...  ustedes  se   equivocan. 

Yo  no  soy  el  que  buscan. 
Brand.         Tú  mismo  eres,  asesino! 
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Corn.  Asesino !  (  Aparte. )  Maldito  telégrafo  !  Gendar- 

me universal ! 

Braind.  Miserable!...  ¿Qué  mal  te  habia  hecho  aquel 
desgraciado  ? 

Corn.  ¿  Qué  desgraciado  ? 

Brand.        El  hombre   que  has  asesinado. 

Corn.  La  muger  ,  querrá  usted  decir. 

Brand.        No  señor  ,  que  era  hombre. 

Corn.  [Aparte  ).   ¡Qué   mi   muger  era   hombre !....  y 

no   habré  yo ¡qué  disparate!  [Alto.)  Señor, 

repito  que  mi  víctima  era  muger. 

Brand.  Con  que  has  cometido  otro  asesinato  ademas 
de   el  de  Cornichon. 

Corn.  ¿  De  Cornichon  ?....  De  Carlos  Cornichon,  el 
de  París  ?  un  hombre  honrado  !....  guapote 

Brand.        Elmismo  ,  sí ! 

Corn.  Es  chistoso  !  ¿  Quién  ha  dicho  semejante  ne- 

cedad? 

Brand.  Te  atreverás  á  negar  que  no  eres  el  asesino 
de  aquel  infeliz  ? 

Corn.  Pues  si  ese  soy  yo  mismo. 

Brand.        Por  fin  confiesas  la  verdad. 

Corn.  Claro  está ,  si  soy  yo  la  víctima  en  cuerpo 
y  alma! soy  Cornichon,  servidor  de  usted. 

Brand.        Infame!    ¿Quieres  burlarte    de  nosotros? 

Pero  veamos  adonde  llega  tu  audacia !  Prueba 
que  eres  Cornichon  ,  acredita  la  identidad 
de    tu  persona. 

Corn.  [Registrándose  los  bolsillos.)  Aqui  está  mi  carte- 
ra   Cielos  !  la  he  perdido  ! áh !  en  ese  cuar- 
to  sobre  la  mesa 

Brand,.         (  Enseñándole  la  cartera.)  No,  que  está  aquí. 

Corn.  Mé    alegro !   está  en  buena   mano examí- 

nenla ustedes  y  se  convencerán. 

Brand.        De  que  eres  el  asesino !  ya  lo  estamos. 

Corn.  Qué  obcecación !  Que  se  me  lleve  á  Paris.... 

no ;   sino  que   traigan  aquí  á*f  mi  panadero 

al   boticario,  al  albeitar que  nos  careen 

Brand.  Para  que  te  convenzas  de  la  inutilidad  de  tus 
protestas  ,  toma  ( le  da  el^periódico  ),  lee  ahí ! 

Corn.  En  donde. 

Brand.        (  Señalándole. 1  Ahí. 
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Coft^  [leyendo).  «Se  sabe  con  certeza  que  el  des- 

graciado Cornichon  ha  perecido  víctima   de  urv 

asesinato.  »    ¡  Está   impreso ! (  Aparte. )   Dios 

fnio  !....  si   me  habrán  asesinado  realmente y 

no  me  acordaré  ?... 

Bra$d.  Lo  ves ,  infame  !....  Parece  que  te  turbas !  [A 
los  aduaneros).  Atadlo  y  dejadlo  encerrado  en 
esta  sala  ,  hasta  que  yo  nombre  la  partida  que 
ha  de  conducirlo  á  Bruselas.  ( Los  aduaneros 
atan  d  Cornichon  á  una  silla  y  salen  todos  tras  de 
Brandebourg,  después  de  cerrar  la  puerta  del  núm.  1.) 
[Se  hace  de  noche), 

ESCENA  X. 


Cornichon,  después  Fierogato. 

Corn.  Qué  es  esto,  Dios  eterno?....  Estoy  muerto,  ó 

vivo  ?....  Me  confundo ,  me  embrollo.  Si  Cor- 
nichon ha  muerto  asesinado,  no  puedo  ser  yo; 
y  si  soy  yo,  no  puedo  ser  él.  Es  preciso  que 
esto  se  aclare.  [.Se  pasea  atado  a  la  silla,  y  Fie- 
rogato sale  del  armario  y  va  hacia  la  ventana. ) 

FiEroG.  (  desde  la  ventana  a  media  voz  ).  Estáis  pron- 
tos?   (  sigue  hablando  en  voz  fyqp>. ) 

CorN.  Si  lograra  desatarme....  ¿Qué  veo?  un  hom- 
bre aquí ! Por  dónde  ha  entrado  ? Caba- 
llero ! 

Fierog.  Silencio !  Todo  lo  he  oido,  desgraciado,  y  ven- 
go á  salvar  á  usted. 

Corn,  De  veras?  Pues  cuanto  antes.  Que  estoy  de 

prisa. 

Fierog.  [lo  desata.)  Deje  usted  aqui  ese  carrique  y 
ese  sombrero ,  que  le  servirían  de  estorbo. 

Corn.  [dejando  el  carrique  y  sombrero).  Es  verdad,  asi 
podré  correr  mejor. 

Fierog.  [en  la  ventana).  Agárrese  usted  á  esta  cuerda 
y  baje  sin  cuidado! 

Corn.  [subiendo  á  la  ventana.)  Gracias,  mi  generoso 

libertador!  gracias,  quien  quiera  que  usted  sea. 
[Desaparece). 

Fierog.  Adiós,  amigo,  buen  viage.  ¡Qué  bien  corre! 


Brand. 

FlKROG. 


Brand. 

FlEROG. 

Brand, 
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pero  no  se  fatigará  mucho.  Vamos  á  mi  negocio. 
( Se  descompone  el  trage,  sogo,  una  pistola  del  bolsillo 
y  la  dispara).  Al  ladrón! Socorro,  socorro !..... 

ESCENA    XI. 

Fierogato,  Brandebourg,  cuatro  Aduaneros. 

[entrando).  De  dónde  ha  salido  ese  tiro!....., 
Usted  aqui  Fierogato ¿y  el  asesino? 

Yo  salia  de  mi  cuarto  sin  saber  lo  que  habia 
pasado   aqui  y  un  hombre  se  me  echó  encima 

mandándome  proteger  su  fuga yo   grité   ¡  al 

ladrón!  y  él  me  disparó  un  pistoletazo  y  huyó 
por  la  ventana. 

Demonio!  ¿Qué  camino  ha  tomado? 

Ese  de  travesía  que  conduce  á  el  de  Prusia. 

[á  los  aduaneros).  Vamos  muchachos!  vamos 
todos  en  su  persecución.  Diez  florines  al  que 
me  lo  presente.  (  Vánse  por  el  foro). 

ESCENA  XII. 

Fierogato  solo. 


(Voces 

FlEROG. 


Brand. 


Brand. 


Corred,  corred,  imbéciles!  que  mientras  perse- 
guis  á  ese  pobre  diablo,  mis  camaradas  atrave- 
sarán la  línea  de  aduanas  que  vosotros  aban- 
donáis. 
dentro.)    Victoria!  victoria! 

[asomándose  á  la  ventana).  Qué  es  eso!...  Cielos! 
mi  gente  se  ha  precipitado  y  ha  caído  en  poder 
de  los  aduaneros;  estoy  perdido!... 

[Dentro).  Carlota!....  Madama  Ninous!...  Madama 
Ninous!... 

ESCENA  XIII. 

Carlota,  Fierogato,  Brandebourg,  Aduaneros, 

cargados  de  fardos. 

[entrando  con  un  fardo).  No  hay  nadie  en  esta 
casa! 
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Carlota.    Qué  quiere  usted,  señor  Capitán? 

Brand.  En  nombre  de  la  ley;  un  cuarto  seguro  en 
que  depositar  estos  fardos. 

Carlota.     No  tengo  ninguno!...  Ya  lo  sabe  usted. 

Fieros.  {Aparte.)  Ah!  soy  feliz!  (Alto.)  Capitán Brande- 
bourg!  Si  este  armario  puede  servir,  está  á  la 
disposición  de  usted. 

Brand.  [Examinando  la  cerradura.)  Tiene  buena  cerra- 
dura! Ya  que  es  usted  tan  amable,  acepto.  (Fiar 
rogato  abre  el  armario,.)  Muchachos,  meted  ahí  los 
fardos!  ¡Buena  pesca  hemos  hecho!  (Fierogato 
ayuda  también  á  meter  fardos  en  el  armario.)  No  se 
tome  usted  ese  trabajo,  amigo  Fierogato. 

Fierog.      Tengo  en  ello  tanta  satisfacción  como  usted. 

Brand.  Gracias!  {Aparte.)  Cuánto  se  afana  por  conquis- 
tar mi  afecto.  (Alto.)  No  estrañe  usted  que  guarde 
esta  llave. 

Fierog.  Es  usted  muy  dueño.  (Se  acerca  al  armario  y  to- 
ca un  pito  que  saca  de  un  bolsillo.) 

Brand.        Qué  música  es  esa? 

Fierog.      Nada.  Llamo  á  mi  criado. 

Voces  fuera.    Ya  lo  traemos. 

Brand.        Esas  voces!....  Habrán  cogido  mas  fardos?... 


ESCENA  XIV. 


Dichos,  Córnichon  entre  algunos  aduaneros,  Car- 
lota, después  Clotilde,  Teodora. 

Un  aduan.    Aqui  está  el  asesino,  mi  capitán! 
Brand.        Malvado!  por  fin    has  vuelto  á  caer  en  mis 
manos. 

Atadlo  bien,  que  no  se  escape  otra  vez. 

(Yendo  hacia  la  puerta  de  su  cuarto.)  Salid,  so- 
brinas mias,  nada  temáis.  (A  Córnichon.)  Voy  á 
presentarte  á  la  desgraciada  familia  de  tu  víc- 
tima. 

Qué  familia  ni  qué  víctima!....  Quiere  usted 
volverme  loco? 

(Saliendo.)  Cielos!  qué  veo? 

Dios  mió!  qué  terrible  pesadilla. 


Carl. 
Brand 


Corn. 

Clot. 
Corn. 
Teodora.    Es  un  fantasma! 
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Brand.        Tú  presencia  las  aterra. 

Clot.  Si  es  él.  [Lo  abraza.)  Comichon! 

Corn.  Eres  tú  Clotilde?  vives  todavía? 

Brand.        Ese  hombre  es  un  hechicero  ,  separadlos. 

Fierog.       No  tiene  usted  derecho  á  hacerlo,  Capitán!.... 

el  divorcio  está  abolido. 
Brand.        Qué  dice  usted,   Fierogato. 
Corn.  [Separándose  de    su  muger.)  Fierogato! el  de 

la  carta? 
Fierog.        El  mismo,  que  tendrá  muy  pronto  el    gusto 

de  ser  su  hermano  de  usted. 
Corn.  Mi  hermano!   con  que  no    me  engañaba    mi 

muger? 
Clot.  Nunca  he  dejado  de  merecer  tu  cariño  y  con- 

fianza. 
Corn.  [Abrazándola.)  Qué  feliz  soy! 

Brand.        Pero  sepamos  de  una  vez,  el  señor  es  ó  no  tu 

marido? 
Corn.  Servidor!....  y  usted? 

Clot.  Sí,  querido  tio. 

Corn.  Tu  tio! 

Teodora.    El  capitán  Brandebourg. 
Brand.        Que  tiene  la  mayor  satisfacción  en  conocer  á 

su  sobrino.    [A  los  aduaneros.)   Podéis  retiraros. 

[Vanse  los  aduaneros  y  Carlota.) 


EáCÉNA  XV. 
Clotilde,  Teodora,  Cornichon,  Fierogato,  Brandebourg. 


Fierog.  [A  Brandebourg.)  Tiene  usted  razón,  portfue  en 
estas  escenas  de  familia  sobran  los  testigos. 

Brand.  Es  muy  cierto!....  Y  en  cuanto  á  usted....  lo  di- 
cho, dicho. 

Fierog.  En  cuanto  á  mí ,  capitán  Brandebourg  ,  solo 
me  falta  ya  el  consentimiento  de  usted  para  ser 
su  sobrino 

Brand. 

Fierog.      Se  equivoca 

que  usted  exigía,  pues  mis  fardos  han  pasado  la 


Le  falta  á  usted  afeo  mas^  «^     *«v       *  \  * 
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Bránd*  [Asombrado.)  Se  ha  atrevido  usted  a  hacer  el 
contrabando? 

Fierog.  Por  consejo  y  con  ausilio  del  capitán  de  adua-* 
néros. 

Mand.  Cómo ,  si  los  fardos  están  en  ese  armario  y  la 
llave  en  mi  poder?....  ademas,  yo  no  he  salido 
dé  aquí....  [Abre  el  armario.)  No  hay  nada!  Yoto 
al  diablo! 

Fierog.  Ese  armario  es  una  puerta  de  comunicación 
con  la  casa  inmediata ,  y  los  fardos  han  salvado 
ya  la  zona  en  que  el  resguardo  puede  ejercer  su 
acción. 

Bránd.        Ya  lo  veo!....  pero  es  un  medio  infame! 

Fierog.  Todos  los  medios  son  buenos ,  capitán  Bran— 
debourg,  usted  lo  ha  dicho. 

Brand.  [Aparte.)  Vamos,  está  visto  que  el  apellido  le 
viene  de  molde.  Esto  es  lo  que  se  llama  «al 
maetro  cuchillada.»  No  obstante  tan  buen  dis- 
cípulo merece  ser  mi  sobrino.  Cásense  ustedes 
cuando  gusten. 

Clot,  Hoy  todos  somos  felices. 

Teodora.    Todos ,  sí! 

Corn.  Y  lo  seremos  siempre. 

Clot.  [A  su   marido.)    En  adelante    respetarás  mis 

dias? 

Corn.  Y  tus  noches. 

Brand,        (-4  Clotilde.)  Ya  lo  oyes. 

Clot.  Sin  embargo,  en  cuanto  regresemos  á    París 

arrojaré  al  Sena  la  pistola  de  mi  marido. 

Corn.  Bien    harás,  Clotilde;    porque    el   Diablo    las 

carga. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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Catálogo  de  las  obras  dramáticas  de  la  propiedad 
leí  Circulo  Literario  Comercial ,  representadas  últi- 
namente  en  los  teatros  de   esta  Corte. 


DE  TRES  Ó  MAS  ACTOS. 


La  Ceniza  en  la  frente, 

)esde  Toledo  á  Madrid. 

21  Bufón  del  Rey. 

21  Rey  de  los  Primos, 

|1  Hijo  del  Diablo. 

Jn  matrimonio  á  la  moda. 

2uien  bien  te  quiera  te  hará  llorar. 

Marica-enreda. 

Flaquezas  y  Desengaños. 

Dn  voto  y  una  venganza. 

Embajador  y  Hechicero. 

La  Amistad  ó  las  Tres  épocas. 

£1  Diablo  las  carga. 


BE  UNO  T  DOS  ACTOS. 


Juan  el  Perdió. 
Un  Contrabando. 
La  Casa  deshabitada. 
Mi  media  Naranja. 
Infantes  improvisados. 
Por  amor  y  por  dinero. 
Estropicios  del  amor. 
Clases  Pasivas. 

ZARZUELAS. 

Misterios  de  bastidores. 
Colegiadas  y  Soldados. 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  Madrid  en  las  librerías  de  Bios,  calle  de  Carretas, 
y  Cuesta,  calle  Mayor. 


EN  PROVINCIAS. 


Albacete Herrero  y  Pedron 

Alicante Ibarra. 

Almena Vergara  y  comp 

Alcoy Martí  é  Hijos. 

Almadén Quiroga. 

Algeciras Castaño  y:.,Monet. 

Astorga Barrio  y  Gudiel. 

Avila •  .  Aguado. 

Badajoz Viuda  de  Carrillo. 

Baeza Alhambra. 

Barcelona Oliveres. 

Bejar Luis  de  la  O. 

Benavente.  .  .  .  ,  Fidalgo  Blanco. 
Bilbao.  .  .......  Delmas  é  Hijos. 

Burgos .  Villanueva. 

Gácéres Valiente. 

Cádiz:  ........  Mor  aleda. 

Ciudad-Real.    .  .  González. 
Ciudad-Rodrigo  .  Pérez. 
Calatayud.  ....  Larrága. 

Coruña  ......  Puga. 

Coria .  Muñoz. 

Córdoba Berard. 

Castellón Moles: 

Carmona Moreno. 

Cartagena.  .  .  ,  .  Benedicto. 

Cuenca Mariana. 

Ecija .  Jiménez. 

Ferrol Tajonera. 

Gerona .  Oliva. 

Gijon Delgrás. 

Granada Zamora. 

Guadalajara.  ,  .  •  Pérez. 

Huelva Rodrigez. 

Huesca Viuda  de  Galindo. 

Jaén Sacrista  y  comp. 

Jerez  de  la  Fron- 
tera  Bueno. 

León Miñón. 


Lérida 

Lugo 

Logroño 

Málaga , 

Murcia 

Mataró 

Ocaña 

Orense 

Oviedo 

Palencia , 

Palma 

Pamplona 

Plasencia 

Pontevedra.  .  .  . 

Reus 

Ronda 

Santa  Cruz  de  Te- 
nerife  

Santander 

Santiago 

San  Sebastian.  .  . 

Salamanca 

Segovia 

Sevilla 

Soria *  . 

Talavera 

Tarragona 

Teruel 

Toledo 

Toro 

Tuy 

Trugillo 

Valencia 

Valladolid 

Vigo ' 

Vitoria 

Zamora 

Zaragoza 


Sol. 

Pujol. 

Viuda  de  Brieba. 

Medina. 

Benedicto. 

Cabot. 

Calvillo. 

Gómez  Novoa. 

Longoria. 

Carnazón.         "i 

Rullan  Hermanos* 

Erasum  y  Rada. ) 

Pis. 

Varea  Várela. 

Vidal.  \     / 

Moreti.  v$  ; 

Ramirez. 

Riesgo. 

Sánchez  y  Rúa. 

Baroja. 

Oliva. 

Alejandro. 

Santigosa. 

Rioja. 

Fando. 

Puigrubíy  Cañáis, 

Pomegrol. 

Hernández. 

Rodrigez  Tejedor. 

Martínez  González 

Hernández. 

Mateu  y  Garin: 

Rodríguez. 

Sotero. 

Ormilugue. 

Pimentel. 

Polo. 


El  circulo  literario  comercial  se  halla  establecido 
en  la  calle  de  Fuencarral ,  número  % ,  cuarto  entre- 
suelo, casa  de  Astrarena. 
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